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			LOS OJOS DEL CORDERO DEGOLLADO

			 

			Leah Farah recorría los oscuros e infinitos corredores de la inmensa Torre de la Alianza. Aquella majestuosa construcción era sin duda un prodigio del hombre, pero su interior dejaba mucho que desear. Los pasillos eran oscuros y fríos, apenas si había luz natural que los iluminase. Los corredores se extendían y chocaban, haciendo que fuese sumamente fácil perderse en ellos. Ser Roiman la seguía a toda prisa, tratando en vano de seguir sus pasos. Su tio Khmer insistía en que no debía ir sóla a ningún lado. En las últimas lunas parecía muy temeroso de su seguridad. En aquellos momentos Leah agradeció que su escolta personal no tuviese lengua, pues a buen seguro estaría protestando que aquello no era una buena idea.

			Leah se frotaba las manos nerviosa, llevaba ya varías lunas en aquella ciudad maloliente. Lord Khmer no le había dicho nada, pero tampoco lo necesitaba. Ella misma tenía oídos y ojos para saber lo que ocurría entre aquellos muros. Más si cabe para saber lo que ocurría lejos de los mismos, se equivocaban si pensaban que nada le preocupaba. Dejaría todo en buenas manos.

			Dobló por última vez el corredor, sin duda era allí. Al final del pasillo una puerta se encontraba notoriamente custodiada. Tres guardias espada en mano guardaban la entrada, hombres grandes y corpulentos de rostro serio. Leah se acercó a ellos, el blasón de Althea y de los Farah estaba bordado en sus corazas.

			Los tres guardias dieron un paso al frente y se arrodillaron ante ella. Sólo reconoció a uno de ellos, Blefas. Un hombre corpulento y honorable.

			–Lady Leah, nuestros ojos son afortunados de poder volver a verla. Esperamos que esta ciudad la esté tratando bien. –Dijo Blefas.

			–Lo hace Blefas, ¿Cuándo llegasteis?

			–Apenas unas horas, el señor se encontraba cansado y por eso no ha ido a saludaros.

			–Dime algo que no sepa, conozco de sobra lo que le sucede.

			Leah se acercó hasta la puerta dispuesta abrirla, pero Blefas se lo impidió poniendo sus manos sobre ella.

			–Lo lamento Lady Leah, pero el señor ha sido muy inciso señalando que no deseaba que nadie le molestase. No podemos dejarla pasar.

			–Blefas, vuestras manos son valiosas para Avantti. ¿Cuántos enemigos de mi Reino pueden haber matado?, ¿Incontables, no es cierto?, entonces os sugiero que las apartéis inmediatamente de mí sino queréis que haga que os las corten.

			–Pero mi señora, el señor nos ha ordenado…

			–El señor seguro se alegrará de verme, ahora apartaos. Tengo cosas importantes de las que hablar con él.

			Los tres guardias de Avantti se miraron entre ellos y finalmente se apartaron de la puerta. A Leah le hacía gracia todo aquello, aquellos hombres bien seguro habría recibido amenazas de ser colgados si dejaban a alguien entrar. Él era muy cuidadoso con todo aquello. Pero nada de eso servía para impedirle el paso a ella, al fin y al cabo era la heredera de Althea y Avantti, no había nada que no estuviese a su alcance.

			Finalmente Leah se acercó hasta la enorme puerta, los gemidos se escuchaban desde allí. Ahora todo era cuestión de ser cuidadosa con las palabras. Puso sus dedos en el picaporte y la abrió. Tras de ella se descubrió un cuarto no mucho más pequeño que el suyo. Estaba prácticamente a oscuras salvo por la luz de una pocas antorchas. Rápidamente Leah cerró la puerta tras de ella.

			La luz del fuego le reveló el contorno de una cama sobre la que cuatro figuras se revolcaban y abrazaban. Una de ellas se encontraba en la posición de un perro siendo salvajemente penetrada por otra, y le pareció ver que sus labios también se encontraban ocupados.

			–Veo que no has perdido el tiempo mi querido hermano. –Dijo Leah sonriendo.

			De inmediato aquella vorágine carnal cesó, un hombre se levantó de la cama y se acercó a ella. La escasa luz de la habitación no le permitió reconocer bien su contorno, pero su olor perfumado era inconfundible.

			 –¡MI QUERIDA LEAH!, ¿Cómo se encuentra mi hermana favorita? –Dijo aquella figura desnuda, sin esperar a nada se acercó a ella y le propició un fuerte abrazo y dos fraternales besos en la mejilla.

			–Al parecer no tan ocupada como tú. –Respondió Leah.

			–¿Lo dices por ellos?, oh lo siento. Cuando madre me dijo que venías a esposarte a esta ciudad alejada de la mano de Delia sentí pena por ti. Pero una noche entre sus fuertes hombres y creo que empiezo a sentir envidia. ¿No habría manera de que pudiese ser tu escolta personal?

			–Es algo que podríamos discutir mi querido Khessar, pero ahora me gustaría poder charlar contigo. Estar separados tantas lunas es algo que me ha hecho mucho daño, sino te molesta he pedido que nos traigan el desayuno a tus aposentos.

			–¿Molestarme mi querida hermana?, por favor lo ansió. –Dijo Khessar, después miró a la cama y vio a los hombres que en ella le aguardaban. –Pero será mejor que desocupemos esta habitación. Tú siempre has sido muy comprensiva y abierta conmigo en lo que a mis deseos se refiere. Pero esta ciudad podría pensar otra cosa. Por no hablar de nuestro querido tío Khmer. Me mandaría ahorcar si descubriese esto.

			Khessar se dio la vuelta y recogió una bata dorada del suelo, se la puso y se acercó hasta las cortinas de la habitación para abrirlas de par en par. La luz de la mañana inundó aquella estancia revelando todo lo que la oscuridad escondía.

			Khessar estaba más bello que nunca. Su piel de ébano, suave y delicada como la porcelana. Sus ojos del color del cielo y su nariz respingona, deseada por incontables en la ciudad colgada. Era un hombre fornido y fuerte, su torso limpio, depilado y cuidado pero no había conocido batalla, por lo que no tenía cicatrices que estropeasen su perfecto cuerpo. Su sonrisa siempre limpia y pacífica le convertían en el que probablemente era el hombre más deseado de Althea. Lástima que él no desease a ninguna mujer.

			Algo hizo reír a Leah cuando le vio, Khessar lucía esta vez una larga melena teñida de un llamativo color azul. Siempre le había gustado de jugar con su cabellera, pero esta vez le resultaba cómico incluso a ella.

			Khessar se dio la vuelta y observó de nuevo a los hombres que descansaban en su cama.

			–¿Se puede saber que hacéis todavía aquí?, otra luna continuaremos con lo que hoy hemos dejado, ahora marchaos por dónde nadie os vea.

			De inmediato los hombres se levantaron y abandonaron la estancia por una puerta tras la cama. Khessar se rio y de nuevo miró a Leah.

			–Arwedor es una ciudad de puteros, al parecer esta torre dio cobijo a un Rey de gustos extraños que preparó todo esto para que nadie le viese.

			–Ignoró como te enteras de todas esas cosas mi querido hermano.

			–Cuanto tienes ojos y manos para algo más que sujetar un acero y decirle sí a todo lo que madre y padre ordenan descubres muchas cosas. Mi querido hermano Ablidus debería darse cuenta de ello.

			–Deja tranquilo a Alkanaro. Me empiezo a cansar de que siempre estéis igual. Padre tenía razón, tendríamos que haberos colgado a los dos de los pulgares hasta que hicieseis las paces.

			–Mi querida hermana te confundes, yo adoro a mi bruto e ignorante hermano. Su estupidez y coraje me parecen entrañables, aunque por supuesto no le dejaría a cargo ni de una gallina. Jamás osaría insultar a un hombre deficiente. Además no es culpa mía haber nacido antes que él, siento que nunca vaya a ser Rey, pero no es culpa mía.

			Leah calló, aquella sí que era una batalla perdida. Sus hermanos Khessar y Alkanaro llevaban toda la vida con una enemistad declarada. Sólo debía de ser inteligente y usar eso a su favor.

			–Cierto porque eso es mí culpa, no lo olvidéis. –Dijo Leah.

			–Tranquila mi querida hermana, no seré yo quien ose usurpar tu trono. Las coronas no sientan bien a mi mullida melena. Además ser Rey supondría tantas y tantas aburridas responsabilidades. Prefiero seguir siendo uno más con el sol y la luna, dedicarme a descubrir lo que la vida ofrece y a disfrutar de la fortuna de la familia antes de que padre se encierre con ella.

			La puerta sonó entonces, debían de traer el desayuno. Khessar les dio permiso para entrar. La puerta se abrió y dos criados entraron varias bandejas. Enseguida les montaron una mesa junto a la ventana y dejaron sobre ella vino especiado, leche recién ordeñada, frutas de todos los colores conocidos, pan, miel, mermelada, bacon y panceta con varios huevos. Khessar sonrió y ambos tomaron asiento. Leah lo hizo cuidadosamente y llevándose la mano a la barriga.

			–Con semejantes desayunos todos en esta ciudad deberían estar mucho más gordos. –Dijo Khessar mientras se servía una pieza de fruta. Leah por su parte no dejaba de reírse mientras miraba el rostro de su hermano. –¿Se puede saber que te hace tanta gracia mi querida hermana?

			–Tú mí querido Khessar, tu pelo al menos. Mil lunas sin vernos y ya haces estas locuras, no tienes remedio. –Dijo Leah a quien su pelo azul le hacía mucha gracia.

			–Leah, la belleza es un castigo que tienes por nacimiento. Por ejemplo tú, portas un vestido lago y que no muestra apenas ninguno de tus encantos y aun así estás bella. Otros en cambio hemos de buscarla. Sé que a ti te agradan mucho más las melenas del color del fuego, pero no siento tal devoción. El color del mar y el cielo es la última moda más allá del Espejo, no verás a ningún hombre en Khann que no lo lleve así.

			–Te sigues enterando de muchas cosas mi querido hermano. Si a ti te gusta adelante, yo honestamente haría colgar al hombre que te convenció para llevarlo así.

			–Pues harías ahorcar a todo un prodigio te lo aseguro. –Dijo Khessar riéndose.

			–Bien mi querido hermano, ¿nada nuevo que contarme tras tanto tiempo?

			–Mil canciones y tal vez una más. No creas que he malgastado mi tiempo. Mi viaje me llevó a cruzar el Espejo, una experiencia aterradora pero que te recomiendo. Khann es bella con mayúsculas y he conocido a bardos que no podrías creer. Sólo lamento que el viaje haya sido para motivo tan triste.

			–Nuestro querido abuelo… ¿Se ha marchado ya a los Innombrables?

			–Madre me temo es huérfana de padre sí, un hombre perspicaz nuestro abuelo, lamento haberlo conocido en una situación así. Mi viaje se suponía más corto, pero el viejo aun moribundo se resistía a abandonarnos. Era la viva imagen de madre, pero ahora ya descansa. Una ceremonia preciosa la de su adiós, nuestro abuelo era un Emir sumamente querido en Khann. El Propio Califa Celhecír Enaram, a sus ciento doce años, acudió para darle su adiós. Aun así mi viaje no ha sido en vano, Khann ofrecía maravillas mucho más atractivas que despedir a un hombre que jamás en vida había visto.

			–Siempre se te ha dado bien dilapidar el oro. –Dijo ella sabedora de los caprichos que su hermano acostumbraba a gastar.

			–¿Qué sino haríamos con él Leah?, pero todas esas canciones no son nada comparada con esta. Cuarenta lunas atrás llegué a nuestra querida Althea, ¿y cuál fue mi sorpresa al enterarme de que te habías prometido con el señor de Arwedor?, puedo imaginar la felicidad de nuestro tío. De verdad Leah no sabes cuanta envidia siento por ti.

			–Eso es porque todavía no has visto a mi futuro consorte. –Dijo Leah y ambos se rieron.

			–Cierto, pero no es por eso. Serás la Reina del imperio más grande conocido, Arwedor y Avantti… los bardos ya cantan canciones. Un trono poderoso el tuyo, ojala yo sintiese tal deseo. Pero el poder nunca me ha llamado.

			–Quizás por eso te quiero tanto. –Dijo Ella. –Aunque un poco menos, ¿Cómo no pudiste avisarme de tu llegada?

			–¡Oh Leah!, el viaje ha sido largo y necesitaba descansar. Pero pensaba hacerte llamar. –Dijo Khessar. –Aunque nunca ha sido necesario que nos contásemos nada para saberlo todo de nosotros.

			–Cierto, nunca has sido muy sigiloso con tus fornicios hermano, aunque sospecho que esta vez querías que yo supiese de tu presencia aquí.

			–Como me conoces. Y tú mi querida Leah, siempre has sido pasional y poco sutil, no es ningún misterio saber lo que tu corazón piensa y desea. Dime, ¿Has pensado ya el nombre de tu hijo?

			–¿Cómo Innombrables sabes eso? –Preguntó ella extrañda.

			–Tu manera de andar, tu manera de sentarte, que no hayas apartado la mano de tu barriga desde que te he visto… sutilezas. Pero no te equivoques, estoy maravillado de tener un sobrino de cabellos de fuego. –Dijo Khessar, quien siempre se había particularizado por saber más de la cuenta.

			–A veces pienso que eres hijo de una bruja o que has hecho un pacto con el Innombrable para saber lo imposible. –Dijo Leah.

			–Lo he hecho sí, pero sólo para que me mantenga joven y bello. –Rio Khessar. –mí querida hermana creía que no habría secretos entre nosotros.

			–Y no los hay, pero tus palabras harían bien en quedar presas de tu boca. No conviene que salgan de aquí.

			–¿Y nuestro querido tío que piensa de ello?

			–Obviamente no sabe nada, lo haré pasar por hijo de Daley. Daré la noticia semanas después de nuestro casamiento. Aun así supongo que le agradará, la alianza será más fuerte entonces. Un heredero Farah para ambos tronos.

			–Khmer siempre ha presumido de ser sabio, pero se escribirían mil libros con todo lo que él ignora. Pero no creo que le agrade un nuevo heredero que se interponga entre él y el trono de padre. Te deseo suerte mi querida hermana.

			–Dejemos de hablar de cosas que oprimen el corazón. ¿Dime cómo encontraste Althea en tu breve ausencia?

			–Mi querida Leah, creía que no íbamos a hablar de cosas tristes. 

			–Llevo muchas lunas fuera, quisiera saber cómo se desarrolla todo en mi ausencia.

			–Pues como siempre, la gente protesta por todo. Sólo saben decir que tienen hambre, que los impuestos son altos. Se están volviendo molestos, pero de todas esas cosas aburridas se encarga nuestro necio hermano, que Alkanaro te cuente.

			–¿Y padre como se encuentra? –Preguntó Leah. Khessar suspiró al escuchar aquello.

			–Mala voluntad la de Delia con el bueno de padre. Cuando me fui su demencia empezaba a ser notoria, pero ahora es un mal que lo consume. Apenas si me dejó saludarlo, se vuelve más reservado por momentos. Madre dice que no come, no duerme y no atiende a nadie. Se pasa el día encerrado en la cámara del tesoro, rodeado de todo el oro que es capaz de acumular. No durará mucho, se ha quedado en los huesos y apenas queda en Marcus Tyceo Farah nada de lo que era. Me dedicó pocas palabras, y lo hizo acero en mano creyendo que había pasado a robarle su oro. Madre dice que tiene todo descuidado, no atiende audiencias, no gobierna ni rige. Avantti se encuentra sin Rey ahora que tío Khmer se halla en Arwedor.

			Una lágrima cayó de los ojos de Leah, su padre Marcus y ella siempre se habían encontrado muy unidos. Lunas atrás Marcus había sido un hombre alegre, al que le encantaba jugar con su hija y mostrarle toda su sabiduría. Pero aquella maldita enfermedad del oro le tenía ahora consumido.

			–Pero no llores mi querida hermana, esos ojos tan bonitos tuyos no están hechos para llorar. Por si te consuela te diré que, en las pocas palabras que padre me dedicó, no cesó nunca de preguntar por ti. Dónde quiera que su mente se encuentre todavía se acuerda de su hija.

			–Gracias Khessar. –Dijo Leah. –¿Y de madre que sabemos?

			–Que sigue con la lengua tan afilada como siempre. Apenas coincidimos unas lunas y no cesó de reprocharme todo cuanto pudo. Tiene a Alkanaro idealizado y parece olvidar que su vientre dio a luz a otros dos hijos.

			–Madre siempre ha sido complicada, lo de padre sólo la habrá empeorado. –Dijo Leah.

			–No describiría así los sentimientos de madre hacía nuestro padre. Yo mismo le recriminé que siempre vistiese de negro, como si se encontrase de luto. Padre aún vive, aunque sólo sea una sombra de sí mismo. –Dijo Khessar.

			–Como bien dices Khessar, madre siempre ha sido complicada. –Contestó ella.

			–Sólo que ahora ella es la Reina. Sus palabras guían a todos en Althea y, que Delia me perdone, no podría hacerlo peor. Su puño de hierro y codicia sólo conseguirán una revuelta.

			Leah sonrió al escuchar decir aquello a Khessar, él solo había llegado a la misma conclusión que ella.

			–Un momento querida hermana, conozco esa mirada y mi respuesta es no. –Dijo Khessar.

			–Sino sabes lo que te voy a pedir.

			–Ambos lo sabemos Leah.

			–¿Y si te lo pido por favor?, tú mismo lo has dicho, madre es complicada y ni mucho menos una buena Reina. Y conmigo aquí junto con nuestro tío, alguien debe ocuparse de Avantti. Puedo parecer lejana pero me preocupa mi Reino, quiero que quede en buenas manos.

			–¿Y debo ser yo?, el trono es aburrido, déjaselo a Alkanaro. Seguro que le apasiona.

			–Precisamente por eso, no deseas un trono y eso te hará ser un buen Rey. Adoro a Alkanaro, pero ambos sabemos que el acero de la espada es más propio de él que el de una corona. Eres inteligente mi querido hermano, sabrás poner paz, y sabes que eres en quien más confió de toda nuestra familia. –Dijo Leah poniendo sus ojos más tiernos.

			–No me pongas los ojos del cordero degollado para darme pena, ese truco te lo enseñé yo.

			–Y siempre me funcionó bien, recuerdo que padre me enseñó a usar el arco por ellos. Vamos Khessar, di que sí, regresa tras mi casamiento a Althea y rígela en mi nombre. Te daré el poder necesario para que lleves la cordura a la ciudad colgada y traigas de nuevo la paz. Hazlo por tu hermana favorita.

			–Ni por todo el oro del mundo Leah, no hay nada que puedas ofrecerme que me haga aceptar la idea de tener que gobernar.

			–Oro no te puedo entregar, pero te invito a que pienses en la cara de nuestro hermano Alkanaro cuando tenga que arrodillarse ante ti. Al fin y al cabo serás su Rey y te deberá sumisión.

			Khessar guardó silencio, se quedó cabizbajo pensándolo hasta que finalmente suspiró.

			–¡Siempre haces lo que deseas conmigo Leah!, conoces muy bien mis caprichos y deseos. Muy bien, regresaré y seré Rey, pero será sólo temporalmente. Un año y no más, después deberás buscarte un regente o un senescal.

			–¡SABÍA QUE ACEPTARÍAS! –Dijo Leah sonriente.

			–No tan deprisa Leah, antes quiero una cosa para terminar de aceptar. Algo que extraño desde mucho tiempo atrás.

			–¿El qué? –Dijo Ella.

			–Un beso de mi querida hermana, sólo así aceptaré.

			Leah rió y sin dudarlo dos veces le dio un fraternal beso en la mejilla a Khessar. Su hermano podía ser egocéntrico y un tanto curioso, pero era un hombre honorable y de buen corazón, justo lo que deseaba para su gente.

			–Una bella ciudad Arwedor, aunque Althea resulta mucho más interesante. De todas formas desde que llegué he notado un olor desagradable del que no soy capaz de librarme por mucho perfume que me ponga. –Dijo Khessar.

			–Al cabo de unas pocas lunas te acostumbrarás a él. Ahora me gustaría pedirte un nuevo favor.

			–¿No te cansas de abusar de mi buena fe?

			–Sólo un poco más. Verás, ayer recibí un halcón, Alkanaro me comunicaba que llegaría hoy cuando el sol estuviese en su punto más alto. Me gustaría que me acompañases a las afueras de la ciudad a recibirlo.

			–¿Recibir yo a mi hermano?, puede ser mi gemelo pero no comparto con él semejante testarudez. Gracias mi querida hermana pero no, hasta ahora el día marcha muy bien, no deseo estropearlo viendo la fea sien de Alkanaro. –Dijo Khessar.

			–De entre tantos hombres, ¿por qué tengo que tener por hermanos a los más testarudos y orgullosos?

			–Testarudez y orgullo han definido siempre a la familia Farah, cualidades que con la sangre de madre se vieron en aumento. –Dijo Khessar. –Ahora si me disculpas prefiero gozar un poco más de la compañía de esos putos antes que de la de mi hermano.

			Leah se levantó, le agradeció a Khessar todo su apoyo, no esperaba ni mucho menos que fuese a recibir a Alkanaro pero debía ofrecérselo. Había conseguido convencerlo muy pronto de que aceptase el trono de Althea, lo cierto es que contaba con algo más de resistencia.

			Khessar siempre había sido su favorito, su confidente y su mejor amigo. Lo cierto era que lo que más extrañaba en Arwedor era la compañía de su hermano. Khessar era curioso y probablemente si supiesen todo de él le repudiarían, pero ella le veía como un hombre honesto consigo y con los demás. Alkanaro en cambio era más regio. El orgullo de madre, el general y abanderado más aclamado. Leah sabía que su hermano daría su vida por protegerla, pero nunca había gozado con él de la misma confianza que con Khessar. No le agradaría saber que ahora iba a tener que obedecer órdenes de su hermano, los gemelos nunca se habían llevado bien, pero Leah sabía que sus ojos podían conseguir lo imposible.

			…

			El sol brillaba en el punto más alto del cielo. Aquel día hacía un inusual calor a pesar de que todavía se encontraban en las lunas de invierno. Leah tenía la vista perdida en el horizonte, en el este por donde pronto comenzaría a esconderse el sol y dar paso a la luna.

			Las ciudades de Válanvor y Callambea se alzaban en la nada, tan sólo un vasto y largo camino se presentaba ante ella, al final del mismo una grotesca nube de polvo y arena que indicaba que había llegado a tiempo.

			–Ser Roimen parece muy callado hoy. –Dijo su tío Lord Khmer riéndose del escolta de Leah.

			–Muy gracioso querido tío, nunca entenderé tu tosco humor.

			–Hay tantas cosas que yo nunca entenderé. Como esa simpatía que pareces procesar hacía el necio de tu hermano Khessar.

			–No deberías hablar así del que será el nuevo Rey de Avantti querido tío.

			–Conque para eso has ido a visitarlo esta mañana, me sorprende que haya aceptado. Ser Rey significa dejar de ser un gandul y asumir responsabilidades, cosa que Khessar nunca ha hecho. ¿Cómo lo has conseguido?

			–Le he dicho que si aceptaba Alkanaro tendría que arrodillarse ante él.

			–Eres inteligente sobrina, eso debo de admitirlo. Supongo que lo hará bien, Khessar es muchas cosas, pero no idiota. Nuestra querida Arentis nunca ha sido muy querida, en cambio todos parecen adorar a Khessar.

			–¿Estás de acuerdo?, no puedo negar que me sorprende tío.

			–Contigo y sobre todo conmigo en Arwedor, Avantti necesita un soberano. Nos quedan muchas lunas hasta poder regresar a la ciudad colgada. Mi querido hermano está presente en todas mis oraciones, pero temo que no puede seguir gobernando. En cuanto a tu querida madre Arentis, bueno los De Lërhion nunca han sido sabios gobernantes. Es orgullosa, soez, cruel y déspota, si la dejamos mucho tiempo no tardará en montar una revuelta.

			–Me sorprende que pensemos igual tío.

			–No pensamos igual, Alkanaro es mucho más capaz en mi opinión, pero Khessar es el mayor y tiene derecho. En estos momentos me interesa la paz en Althea más que otra cosa, ya habrá tiempo de discusiones. Aun así dudo que a tu hermano le haga mucha gracia saber que Khessar va a ser el nuevo soberano.

			 

			Leah no contestó, permaneció callada observando como la nube de polvo se acercaba hasta ellos. A su lado su tío Lord Khmer y su guardia ser Roiman guardaban silencio.

			Tras un tiempo no muy alargado pudo distinguir la figura de varios caballos y estandartes acercándose a ellos. Uno en concreto llamó su atención, se trataba de un corcel más negro que la noche que galopaba veloz como el viento. Sobre él montaba un fornido hombre con el cabello rapado y una frondosa barba. Aquel hombre portaba una armadura dorada sumamente mellada y un estandarte. A su vez el caballo arrastaba tras de sí a un hombre desnudo atado con cuerdas, obligado a seguir el galope del corcel.

			Las trompetas sonaron anunciando su llegada, el corcel aceleró el paso dejando atrás al resto de la compañía y ser acercó hasta Leah. Cuando el polvo se disipó se descubrió el rostro de su hermano montado sobre el caballo, era todo lo idéntico que podía a Khessar. Mismo rostro, pero más arrugado y curtido por la batalla. Sus ojos eran del color del océano y su piel llena de marcas del acero y la guerra. No había melena sobre él y su sonrisa distaba mucho de ser limpia. Aunque bien era cierto que Alkanaro nunca había sonreído.

			Alkanaro bajó del caballo y se inclinó a los pies de Leah en señal de respeto.

			–Mi Reina y querida hermana, agradezco a Delia que no pase otra luna sin poder verte. –Dijo Alkanaro.

			–Siempre has sido un caballero mi querido hermano, levántate por favor. Has acudido rápido a las Tierras de Elika.

			–No podía faltar a tu casamiento. Aunque lamento comunicarte que no podré quedarme muchas lunas tras el mismo, hay asuntos en Althea que me requieren. Madre parece empeñada en que todo el Reino se levante contra nosotros.

			–Tranquilo mi querido hermano, ya le he pedido a Khessar que viaje de regreso al hogar y regente en mi nombre. –Dijo Leah.

			–¡KHESSAR!, ese necio putero como Rey, te consideraba sensata mi querida hermana. –Protestó Alkanaro.

			–Y lo soy, Khessar es tolerante y más sabio de lo que piensas, además es su derecho como hermano mayor que es.

			–Ese necio que tengo por hermano no es el mayor de los hijos de madre. Además gobernar no entiende de derechos sino de cualidades. Khessar no tiene disciplina, no ha peleado nunca. Es cobarde y vanidoso, teme mancharse las manos y no hay compromiso y honor en él. Madre lo haría mejor.

			–Alkanaro, nacisteis juntos, estuvisteis dentro de madre a la vez, va siendo hora de que comencéis a trataros como hermanos.

			–No soy hermano de un cobarde que mancha el nombre de la familia. Madre le envió a despedir al abuelo en Khann y el muy gandul ha tardado mil lunas en regresar. Dilapida la fortuna de la familia mientras yo blando el acero por su honor. ¿Y a cambio qué recibo?, mi hermana le entrega a él el trono. Delia se tiene que estar riendo de mí. ¿Tú no dices nada Tío Khmer?

			–Comparto con Leah que lo mejor ahora es que haya estabilidad en Avantti, Khessar es peculiar, pero no podemos quitarle del trono, es su derecho. –Dijo lord Khmer.

			–Ese malnacido tiene la luz de la fortuna iluminándole. –Dijo Alkanaro.

			–No quiero palabras así en mi presencia hermano. –Leah volvió a usar el truco de los ojos del cordero degollado con su hermano. –Te aprecio y sé que ahora mismo estás inmerso en la protección del Reino. Si he elegido a Khessar es sólo para no poner más responsabilidad sobre ti. Prométeme que te portarás bien con nuestro hermano.

			Alkanaro la miró y suspiró. Su hermano nunca había podido negarle nada, bien lo sabía ella.

			–Maldita sea la luna que Khessar te enseñó a poner los ojos del cordero degollado Leah, está bien te lo prometo, seré bueno.

			Leah sonrió y le dedicó un fraternal beso a Alkanaro.

			–Y bien, madre dijo que Khessar partió antes que yo. ¿Dónde se encuentra mi hermano? –Preguntó Alkanaro.

			–Llegó de madrugada, se encontraba exhausto del viaje y pidió que le dejásemos descansar.  –Dijo Leah.

			–Dos meses me he pasado peleando en su nombre mientras el putaneaba y no tiene ni la decencia de recibirme. No te ofendas Leah, pero las mujeres son el mal que le consume, le gustan demasiado. Temo que no tiene otro atractivo que el de encontrar calor en los muslos de una joven, acabará esposado con una cualquiera si tiene los pechos gordos.

			Leah no pudo evitar reír al escuchar aquello, le sorprendía lo ciego y estúpido que era Alkanaro respecto a los gustos de Khessar.

			–Yo no me preocuparía por eso mi querido hermano. –Dijo Leah, disimulando una leve sonrisa. –Y bien hermano, cuéntame que nuevas canciones se cantan en tu honor.

			–Eres muy halagadora mi querida hermana. Lo cierto es que brillan lunas revueltas lejos de los dominios de Elika. Padre está enfermo, ya no es un Rey fuerte y eso la gente lo sabe. Algunos alborotadores han aprovechado para revelarse contra el gobierno Farah y la paz que representa. Cuentan falacias sobre madre y nos acusan de subir los impuestos. ¡Incluso algunos locos abogan por que nos gobernemos con un sistema como el de los Valêm!

			–Siempre habrá alborotadores sobrino, lo importante es pensar siempre en el Reino. Una manzana podrida puede echar a perder todo el cesto. –Dijo su tío Khmer.

			–Lo sé tío, lo sé. Me estoy encargando de ellos, la paz no debe desaparecer. Pero lo cierto es que las ordenanzas de madre no ayudan. –Dijo Alkanaro.

			–¿Qué ordenanzas? –preguntó Leah.

			–Ha ordenado expulsar a todos los mendigos de la ciudad con tal de limpiarla, manda quemar o arrojar al vacío a todo bardo que canta alguna canción sobre padre y trata con excesiva crueldad a delincuentes menores. Soy el primero que piensa que la paz requiere mano dura, pero sólo está consiguiendo que más alborotadores se sumen a las protestas. –Dijo Alkanaro.

			–Mí querida Arentis y su don de gentes. –Rio Khmer.

			–Khessar será muchas cosas, pero la gente le quiere y sabe hacerse querer. Podrá poner paz. –Dijo Leah.

			–Esperemos, porque las últimas lunas no han sido fáciles. –Dijo Alkanaro.

			–¿Has cumplido la tarea que te encomendé? –Preguntó Lord Khmer.

			–¿Qué tarea? –Preguntó Leah.

			–En los pilares de la ciudad, una serie de aldeas se habían insubordinado contra el legítimo gobierno de Althea. Se negaban a pagar los impuestos y a ceder el grano correspondiente. –Dijo Alkanaro.

			–Las aldeas en los pilares no son muy grandes, apenas un millar de hombres. No suponen ningún peligro. –Dijo Leah.

			–Al contrario, si todos ven que les dejamos regirse por sí solas, que les permitimos no pagar e insubordinarse contra el Rey ¿Cómo esperamos que las demás ciudades de Avantti nos obedezcan? –Dijo Lord Khmer.

			–¿En que ha acabado todo? –Preguntó Leah.

			–El fuego consume los pecados mi querida hermana, no queda nadie para revelarse. 

			–¿Un poco drástico no Alkanaro?. –Dijo Leah enojada ante aquella situación.

			–No era mi intención, pero aquellos no eran aldeanos cualesquiera. Estan organizados y sabían pelear. Incluso parecían saber de estrategia militar. –Dijo Alkanaro.

			–Extrañas cualidades en un campesino. –Dijo Khmer.

			–Extrañas, lo que me lleva a pensar que alguien los organizaba. Alguien más capaz y poderoso que tiene oscuras intenciones para con los Farah. –Dijo Alkanaro. –Es por eso que este hombre me acompaña.

			Su hermano señaló entonces al hombre desnudo que iba atado a su caballo. Estaba completamente magullado y ansioso por llevarse unas gotas de agua a la boca, en sus ojos se veía la desesperación.

			–regentaba una de las aldeas, arrasé con ella por completo pero le capturé a él. Quiero saber todo lo que pueda de él antes de matarlo. –Dijo Alkanaro.

			–Se cazan más moscas con miel que con acero mi querido hermano. Si quieres que la gente no se insubordine, deberías mostrar compasión en vez de dureza con ellos. –Dijo Leah.

			–Quizás, pero tampoco podemos tolerar que piensen que somos débiles. –Dijo Lord Khmer.

			Su tío se acercó entonces al hombre atado al caballo y se agachó para mirarlo. Veía en sus ojos el asco que sentía hacía él.

			–La escoria como tú me repugna, sólo ansiáis la guerra. No sois capaces de ver el Reino maravilloso que poseemos. –Dijo su tío.

			Todo sucedió muy deprisa, en apenas un parpadeo el hombre insurgente se revolvió contra Lord Khmer. Le golpeó en la cara fuertemente y le tiró al suelo. Después le robó la cimitarra a Lord Khmer y cortó las cuerdas que le apresaban con ella.

			El hombre desnudo echó a correr. Ser Roiman, el guardia de Leah, fue el primero que se interpuso en su camino. Pero no tuvo tiempo de desenvainar su espada. Con un rápido y certero movimiento el hombre desnudo hizo silbar el viento con su acero y rebanó el cuello de Ser Roiman. Su guardia sin lengua cayó desplomado al suelo sin presentar batalla y tiñendo de sangre la arena.

			Alkanaro levantó la mano y, en pocos segundos, centenares de sus hombres les rodearon. El hombre desnudo no podría huir de allí.

			–Entrega las armas y tu muerte será rápida si colaboras. –Dijo Alkanaro.

			Leah miró fijamente al preso de su hermano, veía el miedo y la desesperación en él, no tenía a dónde ir. Todo parecía perdido para él, cuando de nuevo echó a correr. Sólo que esta vez iba en su dirección. Leah no supo cómo, pero de que se quiso dar cuenta aquel hombre la tenía agarrada y con el acero de su tío amenazando su garganta.

			El corazón de Leah latía rápido, notaba la sangre de Ser Roiman todavía caliente en la espada de su opresor. Notaba el pulso acelerado del hombre desnudo y el miedo en los ojos de su hermano.

			–Si una sola gota de la sangre de mi hermana es derramada, no habrá paz para ti jamás. Toda tu estirpe y legado sufrirá una condena peor que la muerte. Libérala ahora y reza por una muerte rápida.

			–La muerte es todo lo que me espera si la libero. Dejarme huir y vuestra hermana será libre, lo juro por Elika. –Dijo El hombre desnudo.

			–Elika no tiene valor para mí, como tampoco tus palabras. –Dijo Alkanaro. –Leah no tengas miedo, todo saldrá bien.

			–Dejarme huir Alkanaro Farah, dejarme marchar o la sangre de vuestra hermana regará esta tierra de mentirosos y ladro… –Las últimas palabras de aquel hombre quedaron en silencio.

			La espada que la oprimía cayó al suelo y junto a ella su opresor, no sin antes dejarla a ella toda manchada de sangre. Confusa, Leah se dio la vuelta y vio a su tío Lord Khmer ya recompuesto del golpe. A sus pies el hombre desnudo yacía con el puñal que su tío había ensartado en su cuello.

			–Gracias tío. –Se limitó a decir Leah.

			–Valeroso hombre, pero inútil. Ha tenido suerte, ha gozado de una muerte rápida. –Dijo Lord Khmer.

			Alkanaro se acercó rápidamente y abrazó fuertemente a Leah. –¿estás bien mi querida hermana?, nunca me lo habría perdonado si te hubiese ocurrido algo.

			–Lo lamento sobrino, ha sido un descuido mío. No volverá a ocurrir. –Dijo Lord Khmer.

			–Yo lamento más que este hombre ya no podrá hablar, tenía mucho que contarme. –Dijo Alkanaro.

			–Puestos a que alguien muera, mejor él que Leah. –Dijo Lord Khmer.

			Alkanaro asintió, tomó de la mano a Leah y juntos siguieron el camino. Pasaron junto al cuerpo de Ser Roiman, su guardia de Leah. Esta sintió lastima por aquel hombre, no merecía el destino que le había traído acompañarla. Alkanaro se agachó y recogió su espada.

			–Haré que se la envíen a su viuda. Era un hombre valiente y bueno, luchó con honor por Avantti y te defendió hasta la muerte, su familia recibirá unas cuantas Promesas de Cristal. –Dijo Alkanaro. Aquello reconfortó a Leah.

			–Gracias hermano. –Dijo Ella.

			–Esta ciudad y estos tiempos no son seguros, te has quedado sin escolta hermana. Te asignaré a alguien de mi total confianza para protegerte.

			–No será necesario hermano, yo misma sé del hombre perfecto para esa tarea.

			 

			 

		

	
		
			EL BOSQUE NO PERDONA

			 

			Los árboles pasaban raudos e imposibles a su lado, los colores se perdían en el viento sin tiempo de reconocerlos, mientras el camino se recorría solo bajo sus pies. Ilkay Elfwinter ignoraba la ruta y se centraba tan sólo en no caerse. La bestia de Kornue sobre la que montaba galopaba a tal velocidad que le resultaba imposible fijarse en nada. Confiaba plenamente en que ella conociese el camino, porque él no era capaz de vislumbrarlo. Los Dunay debían de poseer una vista mejor que la suya para poder dirigirlos a su antojo. 

			Le resultaba terriblemente extraño viajar ahora a lomos de un Dragón de Kornue, aquellas bestias le hacían sentir una extraña combinación de fascinación y pavor. Gigantescas lagartijas cuyas fauces destrozaban piedras como si de pan se tratasen. Su cola sesgaba árboles de una sola pasada, manadas enteras de lobos y otros animales salvajes les huían. Su piel era dura como el acero, y tan incómoda como un colchón de clavos. Sus patas delanteras eran poderosas y grandes como robles, mientras que las traseras eran sumamente pequeñas. En las Tierras Yermas aquellos animales pastaban como el ganado, alejados de los dominios del volcán son seres temidos a los que se les ataca sin dudarlo. Ilkay sentía cierto temor de montar encima de él, aquella bestia podía devorarle en un par de bocados, incluso era capaz de sentir su fuego recorriéndole la sangre. Sin embargo no podía sino reconocer su valía como monturas, su rapidez era sólo pensable en las canciones de magos y hechizos, no habría corcel que la igualase. Ni tan siquiera Vicario.

			Movía sus enormes patas delanteras con tal destreza y fuerza que con cada nueva zancada dejaba tras de sí un rastro inconfundible. La bestia no hacía otra cosa que dar saltos y trotes cada vez que avanzaba, a lo que Ilkay no podía evitar tener la sensación de que trataba de librarse de él, por más que los Dunay le hubiesen dicho que eso era algo normal. Ilkay tenía que agarrarse con fuerza a las escamas de la espalda con cada nuevo montículo de arena o roca sobre la que saltaba, para no salir lanzado por los aires. 

			Hubiese preferido mil veces hacer esa travesía a lomos de su fiel Vicario, su corcel noble y veloz, el cual no trataba de tirarle al suelo ni dejaba magulladas sus posaderas tras la travesía. Pero sabía que eso era tan imposible como que el sol saliese un día por el este. A caballo el viaje hasta Veridemfalia les demoraría, como poco doce lunas sino más, mientras que a lomos de un Dragón de Kornue la travesía quedaba reducida a poco más de una jornada de viaje. Viaje que todavía no acababa de comprender, Beegen reclamó su ayuda para defender la alianza pero tampoco se molestó en dar más explicaciones acerca del mal que le amenazaba.

			Ilkay tan sólo había entendido que el más arcano y salvaje de los dragones había visto su cautiverio por terminado, sin duda una mala noticia, pero peores eran las ideas que surcaban por la mente de Ilkay. El mayor de los Elfwinter podría aceptar como accidente la huida de los dragones a Arwedor, pero este nuevo incidente le comenzaba a parecer demasiado sospechoso. Más si cabe cuando los Dunay no habían tenido apenas problemas con sus bestias de fuego en más lunas de las que se podían contar. Sin embargo ahora todos los dragones conocidos parecían sentir cierta predilección por causar el caos.

			Era evidente que Beegen no contaba con el beneplácito de su pueblo, de la mayoría al menos, y no resultaba difícil de pensar que alguien le pudiese estar tratando de hundir. 

			Las tensiones en uno de los Reinos de Elika eran un problema, pero por desgracia en las lunas que ahora brillaban este se acrecentaba. La Proclamación de las Sombras vivía momentos tensos y delicados. Los hombres y los Dunay vivían días convulsos y todos ellos parecían haber olvidado las promesas que les unieron y haber abrazado nuevas y peligrosas ideas de gloria y honor. Y eran en momentos de debilidad como aquellos cuando menos necesitaban de tensiones entre razas o inestabilidad en lo más alto de un trono. La alianza nunca había sido tan débil.

			Mientras que con los Eve nunca había existido demasiado contacto. Los señores del bosque eran una raza muy reservada y desconfiada. Orgullosos y fáciles de ofender. Siempre habían apoyado la alianza y abogado por la paz, pero a buen seguro no se tomarían bien si un dragón salvaje arrasaba con su bosque. Algo que según Beegen era muy probable que ocurriese si Bellasvalainon estaba suelto. En definitiva Ilkay no dejaba de tener la sensación de las lunas de paz era una ilusión demasiado efímera en aquellos tiempos. Guerra, fuego, cenizas y desolación eran todas las opciones que se aventuraban en su cabeza. 

			Mismo miedo que Ilkay reconocía en el rostro de Beegen. Ethan le había contado canciones sobre la Noche Alada, de sus palabras Ilkay sólo puedo recoger temor. Su corazón se paraba de pensar que semejante monstruo pudiese volar libre, pues no entendía como conseguirían enfrentarse a él y salir victoriosos.

			Del Pico de las Tormentas habían partido al menos cincuenta de los mejores Dunay. La mitad de ellos a lomos de Dragones de Kornue y la otra mitad sobrevolando los cielos en algunas de sus más impresionantes criaturas. 

			Ethan también les había acompañado y viajaba a su lado, Ilkay se alegraba de ello. Los extraños recuerdos de Ethan, por inquietantes y misteriosos que fuesen, habían resultado ser más que útiles. Por suerte pudo convencer a Eal y Cynthia de que no les acompañasen. Ilkay sabía que era peligroso y no quería ni imaginar que a Cynthia le ocurriese algo. Aunque en honor a la verdad sabía que no les había convencido, Eal era demasiado orgulloso como para quedarse alejado de una batalla como un cobarde mientras que la testarudez de Cynthia era legendaria. Sólo que los Dunay sólo disponían de un Dragón de Kornue para que ellos lo montaran.

			Llevaban viajando a lomos de esa bestia sin descanso alguno durante horas, ya había caído la noche y empezaba a refrescar. Hacía tiempo que habían pasado Pasoroble y el Claro, ahora se encontraban en mitad del Bosque de Aabd contemplando su frondosidad, las lindes de Veridemfalia no debían estar demasiado lejos. 

			Definitivamente Ilkay no sentía las posaderas mientras que Ethan, quien iba sentado en el mismo dragón tras de él, parecía tan fresco y tranquilo.

			–¿De verdad es tan temible ese dragón como cuentan?, porque sinceramente si las canciones son ciertas no sé cómo piensan capturarle. –Preguntó Ilkay, quien realmente tenía serias dudas del éxito de esa misión.

			–Todo lo que cuentan de él es cierto. Bellasvalainon es una mala bestia. Shkodran por ejemplo, al igual que otros dragones, tiene nobleza y honor en su sangre. Sólo mata para comer y lanza fuego para defenderse. Tal virtud no se haya en la Noche Alada, Bellasvalainon arrasa con su fuego por mera diversión. Era un Rey que debía demostrar su fuerza. Virtudes que se habrán visto aumentadas en su cautiverio. Pero si te soy sincero a mí no me preocupa eso precisamente. –Dijo Ethan, Ilkay cayó entonces en que no sabía nada de Shkodrán. Su dragón les había seguido por el cielo y se había perdido entre las nubes.

			–¿Qué te preocupa entonces Ethan? –Dijo Ilkay.

			–¿De veras no te has dado cuenta amigo?, observa tu alrededor, observa el cielo más allá de la bella luz de la luna.

			–Me cuesta bastante no caerme de esta bestia, no me he podido fijar en nada.

			–Pues deberías. Con su tamaño y rapidez, Bellasvalainon habrá llegado a Veridemfalia horas antes que nosotros y sin embargo todo está en paz. Casi estamos a las puertas del Reino de los Eve y no se sienten ruidos de batalla, el cielo se encuentra despejado sin rastro de su noche, cosa que deberíamos.

			–Mejor entonces, quizás este durmiendo y nos sea más fácil capturarle.

			–Ojala pero lo dudo amigo. Dile a tu nariz que atienda, ¿acaso no reconoce el olor del humo y la ceniza? Elika quiera que me equivoque, pero mi corazón me dice que llegamos tarde.

			–¿A qué te refieres con tarde?, no entiendo nada Ethan.

			–La respuesta temo es demasaido sencilla. Esta hermosa tierra de vida y color temo ha sido manchada con la sangre de un Rey sin Reino.

			–¿Crees que lo han matado?

			–Admito que me cuesta creerlo. Bellasvalainon no es ni mucho menos fácil de vencer. Es fuerte y poderoso, por lo que se necesitaría un arma especialmente mortífera para acabar con él, algo que dudo que los Eve posean. Por otro lado de no ser así no comprendo a que se debe toda esta paz.

			–Los Eve son pacíficos y sienten un inmenso respeto y conexión con la naturaleza y con los seres vivos, ¿De verdad crees que matarían a un dragón?

			–De los Eve se cantan muchas canciones, pero son las que no se cantan las que revelan la verdad sobre ellos. Son una raza orgullosa y protectora. No sienten especial aprecio por los Dunay y si su hogar está en peligro no dudes que actuarían.

			–Rezo a Elika para que te equivoques, si Bellasvalainon está muerto se desatará una batalla. Los Dunay no perdonarán su muerte. –Dijo Ilkay.

			–Eso también me preocupa bastante, por lo que me has contado la paz es delicada. Pero Ilkay tampoco dejo preguntarme nuestro por qué en este viaje.

			–Arwedor es un leal aliado de los Dunay. Siempre prestaremos nuestra ayuda, más si cabe para defender la alianza. Es un buen momento para demostrarlo.

			–Nobles palabras, pero temo que nuestra ayuda en la batalla será más bien inútil e innecesaria.

			–Voluntades capaces de traer cordula, sensatez y talante entre hermanos que de odian nunca sobran Ethan..

			–Quizás, o quizás Beegen nos quiera usar de escudo para poder abandonar este lugar. Glypher y los Eve no tienen nada contra los hombres, no atacarían a Arwedor sin razón.

			–¿Piensas que Beegen haría eso?, sería poco honorable. –Dijo Ilkay, aunque su corazón bien sabía que Beegen era capaz de eso y más.

			–Beegen es joven e inexperto, cualidades poco loables de un Rey en tiempos difíciles. Se sabe cuestionado y sabe que su trono puede ser efímero. No me sorprendería que tratase de aferrarse a él. Los Dunay son orgullosos, más aun en batalla. Capturar a Bellasvalainon daría para mil canciones sobre él, y en ninguna canción quedaría bien un verso que hablase de la ayuda de Arwedor en tal hazaña. Me sorprende pues la rapidez con la que el Marcial de Piedra ha aceptado nuestra ayuda.

			–Ojala te equivoques.– Ilkay añadió entonces una nueva preocupación a su lista. 

			De pronto la bestia de Kornue se detuvo. A su lado la horda de Dunay montados hizo lo mismo. Ilkay por fin pudo observar el paisaje a su alrededor y certificar donde se encontraba. A su lado sólo había vegetación, una espesa y frondosa vegetación. Árboles que llegaban hasta el cielo y apenas dejaban ver la luz de las estrellas. Plantas y flores de todos los tamaños y olores, de más colores de los que Ilkay reconocía. Arcadías que brillaban haciendo sentir insignificante la luz de las estrellas, flores de colores vivos que iluminaban la noche y olores tan dulces que le embriagaban. El mayor de los Elfwinter lamentó la tesitura, Veridemfalia escondía maravillas y bellezas inimaginables, era una lástima no poder apreciarlas.

			Ilkay se preguntó a que se debía que se hubiesen detenido, pronto lo comprendió. Delante de ellos se encontraba algo extraño que no había visto hasta entonces. Cruzando y rodeando todas las tierras hasta dónde le llevaba la vista, como si de una muralla se tratase. Miles, tal vez millares de secuoyas crecían pegadas unas a otras formando un muro que llegaba hasta donde alcanzaba la vista y que impedía el paso. Los troncos parecían unidos por magia, las copas de los mismos se fundían en lo alto. Ilkay estaba asombrado, era increíble la manera en que esos árboles habían crecido de forma tan perfecta sin dejar hueco alguno por el que pasar. Siempre había sabido que Veridemfalia era un Reino hermético que no dejaba paso a otra raza que no fuese Eve, pero nunca se había sumergido tanto en el Bosque de Aabd para comprobarlo. Ilkay y Ethan se bajaron del dragón de Kornue, al igual que ellos lo hicieron los Dunay que les acompañaban.

			Nada más desmontar una estela plateada surcó el cielo, Shkodran se postró sobre su hombro. Beegen se desmontó el primero y se acercó hasta donde se encontraba la muralla de secuoyas, un séquito de enormes Dunay le acompañaba guardándole las espaldas. Junto a ellos se encontraba otro Dunay fornido a quien Ilkay reconoció como a Kherld, uno de los trabajadores del Anillo Dunay, quien había visto antes cuando los dragones atacaron Arwedor. Aquel Dunay se encontraba visiblemente afectado aunque Ilkay no sabía por qué. Berio también les acompañaba, el Dunay de llamativas vestimentas presumía de una gran relación con los Eve.

			–Ojos abiertos, temer incluso al viento, todo esto puede complicarse… –Dijo Beegen. Ilkay seguía inmóvil, esperando que los acontecimientos se sucedieran, tenía cierta sospecha de donde se encontraban. De pronto respiró profundamente tratando de volver a gozar del aroma del bosque y se llevó una desagradable impresión, las palabras de Ethan se hicieron realidad. Su corazón se aceleró. Se acercó a Beegen y tratando de hablar sólo para él dijo.

			–Beegen, temo que hemos llegado tarde. ¿No lo hueles?

			–Eso mismo me temía yo, confiaba en que no fuese así. No hemos visto nada en todo el viaje pero supongo que con estos árboles tan grandes es difícil ver el cielo. Pero es innegable que el bosque está impregnado con un olor a humo y a fuego. 

			–¿Crees qué…? –Ilkay no se atrevió a terminar la frase.

			–Si Elika aprecia la paz entre sus hijos no será así, pero mi corazón es desconfiado. No podré hacer nada de ser así.

			Ilkay retrocedió y se quedó junto con Ethan. Al contrario que él, Ethan parecía sorprendentemente tranquilo y esperaba los acontecimientos. Aquello ponía más nervioso si cabe a Ilkay, quien no comprendía aquella facilidad para mantener la calma de su amigo. Él aparentaba un semblante serio, pero su corazón latía acelerado y emocionado.

			–¿Sabes dónde estamos Ethan? –Preguntó Ilkay, ya había aceptado que Ethan sabía cosas inexplicables. 

			–No he estado nunca en este lugar, aunque su brillo me es familiar. Imagino que debe tratarse de la frontera con Veridemfalia, aquí empieza la comarca de los Eve y no podemos avanzar sin su permiso. Lo admitió, tengo curiosidad por saber si nos lo darán.

			 –Si he de ser honesto me preocupa más que una vez dentro podamos regresar. –Ilkay se quedó pensativo unos momentos, dejando que el aroma de la batalla acabada le llenase de ideas halagüeñas la mente. Después miró a su amigo. –Ethan, se sincero conmigo ¿Crees que esto acabará bien?, ¿ves algo en tu mente llena de misterio que me haga pensar que esto puede acabar bien?

			–Lo dudo mucho, tú también te has percatado del humo. Si su bosque ha ardido los Eve no perdonarán. Beegen a buen seguro no desea la guerra, pero los suyos sí. A pesar de la firma de la Proclamación de las Sombras los Dunay y los Eve nunca han mantenido una gran relación. 

			–Eso me temo yo Ethan. Beegen me ha dado su palabra de que desea mantener la alianza, pero si su pueblo pide guerra tendrá que dársela, o podrían ir a ella sin él. Es gracioso, tantos esfuerzos de Terhanm por causar una guerra con los Dunay y sin pretenderlo los Eve lo han conseguido antes. –Ethan no dijo nada. 

			Ilkay esperaba junto a Ethan, nadie se había movido. Llevaban varios minutos esperando hasta que finalmente Beegen se bajó su montura. Dio unos pasos decidido hasta acercase a la inmensa muralla de secuoyas. Ilkay notaba el miedo en su caminar a pesar de que trataba de ocultarlo. Era evidente que los Eve les vigilaban, quizás el señor del volcán temiese que fuesen a atentar contra él ocultos en la oscuridad. Tras unos segundos elevó su voz y enérgicamente se dirigió al pueblo del bosque.

			–Pueblo de Veridemfalia yo soy Beegen Thak, Marcial de Piedra. En nombre del Pico de las Tormentas pido paso a vuestras tierras para reparar el daño que involuntariamente se haya podido causar. –No pasó nada.

			–Pueblo de Veridemfalia, soy Beegen Thak, darnos paso en nombre de Elika. –Volvió a repetir Beegen, pero los minutos pasaban y nadie respondía. Visiblemente cabreado y nervioso Beegen se lanzó contra la barrera de secuoyas y comenzó a aporrearla salvajemente. Ilkay retrocedió asombrado por la ira que consumía al Dunay. 

			–¡MALDITO SEA UNA Y MIL VECES VUESTRO ORGULLO DE EVE! Y maldito seas tú también Glypher, ábrenos tu Reino como nosotros abrimos el nuestro insolente necio.

			–Ya me parecía a mi raro que un Duany, más si cabe el Marcial, se mostrase respetuoso y sumiso delante de un Eve. –Susurró Ilkay al oído de Ethan.

			Beegen continuó golpeando la muralla salvajemente sin que nada ocurriese. A los pocos segundos Berio dio un paso adelante y le abofeteó ante el asombro de todos. Beegen le miró confuso, no le gustaba que le pusiesen en evidencia, pero había algo que le hacía respetar a Berio. Beegen dio un paso atrás y dejo hablar a Berio.

			–Pueblo de Veridemfalia, soy Berio Rialas, amigo del bosque. Perdonar las palabras del hijo de Angedmine. Es joven y hay fuego en sus venas, necesita más lunas para aprender. Os ruego perdón por el daño que sin duda debemos haber causado. Tariq K´ersa sé que me escuchas, ábrenos tu Reino. No paguéis nuestros errores con vuestra insensatez.

			Nada contestó, la calma se hizo tensa. Ilkay notaba el sonido de cada uno de los latidos de su corazón, ni un murmullo. Tan sólo el lento respirar de los dragones de Kornue irrumpía en la calma del bosque. Pero a los pocos segundos todo cambió. Las hojas comenzaron a moverse, el viento comenzó a rugir con fuerza como si de un tornado se tratase, se levantó el polvo y la tierra tembló suavemente. Ilkay miró en todas direcciones tratando de averiguar que sucedía pero no veía nada. Todos parecían tan desconcertados como él, excepto Ethan quien estaba tan tranquilo como siempre. De pronto Ilkay parpadeo, cuando sus ojos quisieron ver la hermosa luz del cielo se encontraron decenas de aceros rodeando su piel. Lanzas de una inusual belleza y luz blandidas por brazos del bosque ansiosos de honrar con sangre sus aceros. Aceros que igualmente buscanban la sangre del propio Ethan y el pueblo Dunay. Al menos una centena de Eve que les rodeaban con miradas deseosas de sangre y voluntades llenas de odio.

			Eran los primeros Eve que veía en mucho tiempo, apenas si los recordaba. Su aspecto parecía al de los hombres salvo por su tono verdoso de piel, sus largos cuellos, sus ojos grandes como los de las aves nocturnas y su nariz parecida a la de las serpientes. 

			No podían moverse, Shkodran en su hombro rugía y mostraba su poderosa dentadura, pero los Eve no se dejaban intimidar. Ilkay pasó su mano por la barriga del dragón con tal de calmarlo, el animal respondió. Ilkay tenía no menos de cuatro lanzas rozándole el cuello. Respiró hondo, estar nervioso no le ayudaría en nada. Los Dunay no destacaban precisamente por su diplomacia pero ahora se trataba de ser cuidadosos y medir bien las palabras.

			Ningún Eve dijo palabra alguna, los segundos pasaron y nada ocurrió. Entonces un Eve se abrió paso desde el final, la luz del sol o la luna no llegaba con claridad entre tanta copa de árbol, pero conforme se acercó a ellos Ilkay comprobó que aquel Eve no era como los demás. Su aspecto parecía más seco y débil, su cuerpo era gris como la ceniza, su mirada amenazante y hostil. La piel le brillaba en un extraño color rojo, que pronto identifico como sangre. Los demás Eve le abrían paso, era evidente que sentían un gran respeto hacia él. A su lado caminaba otro Eve de aspecto joven y asustado.

			–¿Quién de vosotros responde al nombre de Beegen Thak, Marcial de Piedra? –Dijo el Eve. Beegen dio cuatro pasos adelante ignorando las lanzas que le rodeaban y se acercó más a aquel Eve, el Dunay en ningún momento mostró miedo alguno y si soberbia, luego con un tono respetuoso pero fuerte habló.

			–Al nombre de Beegen Thak respondo yo. Como también respondo por mi pueblo, ¿a quién me dirijo?

			–Mi nombre no es importante. ¿Reconocéis que la bestia que portaba la noche era vuestra? –Dijo el Eve con los ojos en llamas.

			–Bellasvalainon es una criatura libre, sólo suyas eran sus llamas. Nosotros sólo hemos venido como aliados para ayudar a Veridemfalia. –Dijo Beegen.

			–¡MIENTES!, las bestias de fuego responden ante vosotros, siempre lo han hecho. Mi Reino ha sufrido, mi pueblo ha sangrado. Guardaros vuestras falsas promesas de alianzas. Fuego, cenizas, sangre y desolación es todo lo que nos habéis traído los Dunay. Destrozáis todo a vuestro paso y no sentís respeto o aprecio por nada que no arda. Fuego es vuestro corazón y cenizas vuestras promesas.

			Aquel extraño Eve forjado en las cenizas y la sangre buscó raudo el acero que sus ropajes ocutalban. Sus ojos sin brillo y llenos de dolor presentaron tan majestuosa y hermosa arma al cielo para que la luz de la noche la hiciese brillar. Después el dolor guió su brazo dispuesto a honrar su espada con la sangre del Dunay. Entonces el sonido del acero al chocar llegó a sus oídos.

			Un Eve de aspecto robusto y piel de marcada apareció de entre la nada. Portaba otra larga y afilada espada que hizo chocar con la que se disponía a sesgar la vida de Beegen. Aquel Eve tenía un aspecto curioso, su cuerpo iba pintado con llamativos colores.

			–Enlë ¿Qué se supone que estás haciendo? –Preguntó el Eve.

			–No soy Enlë. Sólo hago lo que es de justicia K´ersa. La bestia que portaba la noche fue liberada por ellos, nuestro hogar ha sangrado por su culpa, deben pagar por ello.

			–Y lo harán, pero ignoraba que tal acción te correspondiera a ti.

			–Tampoco me correspondía a mí acabar con Bellasvalainon, pero fui yo quien lo hizo K´ersa, no vi tu espada ni la N´Zue por ningún lado.

			–Te dirigirás a mí como Tariq K´ersa. Tus hazañas son dignas de canciones pero estas no te portan ningún tipo de poder que otro Eve no posea, aunque parece que si han hecho ganarte un gran respeto. Ahora apártate.

			Ambos Eve se cruzaron miradas desafiantes entre sí, finalmente el de aspecto siniestro y piel del color de la ceniza bajo su arma y dio unos pasos atrás.

			Berio entonces se olvidó de las armas que le custodiaban y se acercó hasta dónde se encontraba Beegen.

			–¡Tariq K´ersa gracias a Elika que has respondido a mi llamada!, mi corazón late lleno de dolor junto al vuestro, siempre he sido un amigo de vuestro Reino y no existen palabra para expresar el dolor que siente mi pueblo por lo ocurrido. –Dijo Berio.

			Tariq K´ersa entonces volvió a romper el viento con su arma y la llevó hasta el cuello de Berio, quien de inmediato se paró al ver como el Eve le amenazaba.

			–Ni un solo paso más Dunay, un día fuiste conocido como un amigo para mi pueblo pero ya no gozas de tal suerte. No busques tu acero, mi pueblo me pide sangre y me siento tentado de darsela. –K´ersa miró entonces a Beegen y volvió a llevar su arma hasta él. –Dunay, vuestra presencia no es bienvenida, decirme los motivos.

			–Mi nombre es Beegen Thak, Marcial de Piedra. No sois nadie a quien deba de dar explicaciones, llevarme ante Glypher. –Dijo Beegen haciendo gala del habitual orgullo y soberbia propia de los Dunay. Ilkay se lamentó de ello, esperaba de él más diplomacia pero al final todos los Dunay eran iguales.

			–Más respeto Dunay. Yo soy Tariq K’ersa, y yo soy quien decide si mataros aquí mismo por invadir nuestro Reino.

			–Los Eve invaden las Tierras Yermas a su antojo y jamás han encontrado mi oposición, no veo porque debe ser distinto al revés. Si hemos venido a este lugar es porque los acontecimientos lo requerían Tariq. –Respondió Beegen.

			–Estúpido Dunay, Tariq es mi rango. No sabéis nada de nosotros y aun así os seguís mostrando irrespetuosos. Los Dunay siempre habéis sido iguales: groseros, belicosos y destructivos. Todo en lo que os involucráis acaba arrasado. Pero el bosque no perdona, el bosque no olvida y reclamará justicia. Han pasado demasiadas lunas y hemos sido tolerantes con ello. Pero ahora la ceniza lo cubre todo, las llamas nos han mostrado la verdad y el bosque no perdonará.

			–Soy un Duany tolerante, pero guardar cuidado con vuestras palabras. Responderé ante Glypher de cualquier mal que haya podido causar, pero no ante ningún otro. Ahora ahorraros vuestras acusaciones y llevarme ante él.

			–Realmente no estamos en Veridemfalia, faltan unos metros para ello. Glypher es la autoridad dentro como yo lo soy fuera. Primero debes de responder ante mí. Y contén tu insolencia, los Dunay habéis atentado contra la proclamación y la paz que esta representa. Dame entonces un solo motivo para no acabar contigo y honrar mi acero.

			El semblante de Beegen se endureció, ignorando que se encontraba rodeado avanzó repeliendo las lanzas contra su gruesa piel. Después se colocó junto a K’ersa y de la manera más intimidante le habló.

			–¿De verdad piensas que puedes amenazarme?, ¿de verdad pensáis que podéis vencernos en una batalla?, mira a tu alrededor, si sois más, pero a nosotros nos acompañan los dragones de Kornue, quienes por cierto tienen hambre. Sangre y fuego ansía nuestro acero. Ahora apártate, abre la entrada a tu Reino, llévanos ante Bellasvalainon. Yo también estoy cansado de insolencias.

			Ilkay apretaba los puños, estaba cansado de ver la estupidez de cuantos le rodeaban. La tensión entre ambos era evidente y estaba a punto de estallar y desembarcar en consecuencias fatales. Pero K’ersa sorprendió retirándose.

			–Muy bien mi señor Beegen, me habéis convencido, os llevaré ante Bellasvalainon para que podáis haceros cargo de él. Como bien habéis pedido responderéis ante Glypher, pero sólo lo hará usted. Ningún otro Dunay podrá entrar.

			–Me temo que no iré a ningún lugar sin mi guardia personal, sólo supondrán tres Dunay más. Aparte de Kherld que es el nuevo encargado de nuestros dragones y el único que puede calmar a Bellasvalainon si este se encuentra preso.

			–Como querías, estoy seguro que no le costará trabajo alguno calmar su fuerza.

			Ilkay tenía un muy mal presentimiento, K’ersa no tenía aspecto de ser un adversario que se rindiese ante amenazas y su aspecto o manera de hablar le hacían pensar que ese Eve tramaba algo. Ilkay también tenía decidió que les acompañaría, estaba convencido de que acabarían matándose si nadie mediaba entre ellos. Beegen le parecía de confianza y bastante sereno pero también había demostrado tener un cierto temperamento. Ilkay entonces se adelantó, los Eve que lo rodeaban volvieron a rodearle con sus lanzas, pero Ilkay no se inmutó y habló.

			–Tariq K’ersa, mi nombre es Ilkay Elfwinter Mano del Rey Daley Thandril de Arwedor. Como tal soy la voz y voluntad de mi Rey y mi raza. Como miembro de la Proclamación de las Sombras nos vemos obligados a prestar nuestra colaboración en un asunto tan serio y delicado. Es mi deber también informar a mi Rey de lo aquí ha ocurrido, por lo tanto exijo que me dejen entrar con ustedes para ser testigo de lo que ocurra. Además mi palabra puede arrojar luz sobre lo ocurrido puesto que yo me encontraba en El Pico de las Tormentas en el momento de la huida de Bellasvalainon. Por ultimo si existiesen motivos que puedan poner en riesgo la alianza de los hijos de Elika por alguna de sus partes, los hombres tienen el derecho de intervenir. Negarme ese derecho sería un insulto a la amistad de Arwedor.

			–Arwedor no tiene nada que ver en este asunto. Pero si insistís Glypher estará encantado de veros. –Contestó K’ersa, a lo que Ilkay no sabía si alegrarse o preocuparse.

			–¡Yo también voy! –Gritó Ethan desde atrás. Esta ver Tariq K’ersa se mostró menos alegre.

			–¿Y quién sois vos?, ¿Ante que Rey respondéis o en nombre de quien habláis? –Dijo K´ersa.

			–Mi nombre es Ethan, que yo recuerde no respondo ante ningún Rey y sólo hablo en mi nombre.

			–¿Qué derecho teneis entonces a entrar en mi Reino Ethan?

			 Ethan se acercó, se levantó la manga y le mostro las marcas de su brazo. K’ersa no pudo disimular su asombro al ver la marca de los Eve que le señalaba como amigo de su raza. Se acercó entonces e inspeccionó una y otra vez su brazo hasta que pasado un tiempo se retiró.

			–Mi brazo dice que somos amigos Tariq K´ersa, Veridemfalia también es mi hogar y quiero acceder a él. No he violado ni incumplido ninguna ley que me lo impida y como Tariq debéis reconocer mi derecho a entrar.

			–¿Ethan?, ¿no recuerdo a nadie con ese nombre?, sois un hombre muy extraño sabéis. Nunca había visto a un hombre con las tres marcas de los hijos de Elika. Pero sobre todo me es extraño vuestro aspecto. El último hombre que recibió el regalo de nuestra amistad era un anciano de casi un siglo de edad, y eso fue hace más de setenta años. Pero vuestro aspecto, no parecéis tener más de treinta. Sin embargo esta marca autentica, la reconocería sin dudarlo, de lo contrario ya estaría usted muerto. Se lo preguntaré de nuevo ¿quién es usted mi señor Ethan?

			–Todo lo que soy ya os lo he dicho. Me temo que mi memoria ha vivido lunas mejores. Confiaba además en que los Eve pudiesen arrojar algo de luz sobre mí. 

			 

			–¿Puede el bosque confiar en usted?, ¿jura respetarlo y defenderlo?, ¿jura por Elika y por su honor que no pretenden engañar al pueblo de los Eve?, ¿jura por su vida y por su muerte que dice la verdad? –Dijo K’ersa. Sus palabras eran confusas para Ilkay, pronunciadas en un extraño idioma, el cual Ilkay supuso debía ser el propio de los Eve antes de la lengua común de Elika.

			–Por mi vida y por mi muerte juro ante vos, Tariq K’ersa, como responsable del cruce que no mentiré al pueblo de los Eve, que respetaré al bosque y lo protegeré y que en mi pueden confiar. Juro que seguiré la luz del Adalid. Juro también por mi vida y por mi muerte que todo lo que digo es verdad. A si mismo juro por mi vida y por mi muerte que, mi amigo y compañero Ilkay Elfwinter, es también amigo de los Eve aunque no lo ha demostrado en ritual, respondo por él y ruego el mismo trato que reciba yo. He jurado no mentir y por lo tanto no pronunciaría estas palabras de no estar plenamente convencido de ellas. –Respondió Ethan en su misma lengua, todos parecían sorprendidos de ello. Ilkay ya se había acostumbrado a ver a Ethan hacer cosas extrañas.

			 

			En cambio Tariq K´ersa sí que pareció sorprendido de escuchar aquellas palabras en su lengua nativa. Se inclinó ante Ethan en lo que Ilkay interpretó como una señal de respetó. Después le miró a él directamente, Ilkay se sintió intimidado, le habría encantado saber qué era lo que Ethan le había dicho. El Eve le hizo un gesto a Ilkay para que este se acercase, el mayor de los Elfwinter obedeció.

			–Sois sin duda un misterio Ethan sin apellido, pero no puedo negaros la entrada. Veridemfalia es vuestro hogar, como también lo es el mío. Beegen y su guardia podrán acompañarnos, escoltados por los nuestros, para someterse a nuestra justicia. Ethan vos sois miembro de nuestro Reino y como tal sois libre de andar por él como deseéis. Vos señor Elfwinter podréis hacerlo también, pero os advierto que Arwedor no tiene palabra en este asunto.

			–Los Dunay somos una raza honorable y de plena confianza, no es otro mi deseo que la paz en las Tierras de Elika. –Dijo Beegen. –Y os honraría hablar en la lengua común de Elika para que todos comprendiésemos vuestras palabras.

			Tariq K’ersa guardó silencio y no respondió a las palabras de Beegen. Ilkay no podría negar que en aquel momento todavía le temblaba un poco el pulso, sentía cierta incertidumbre y no acababa de entender que era lo que estaba pasando.

			Tariq K´ersa levantó entonces su arma y apuntó con ella a la luna. Lo que ocurrió entonces Ilkay pensó que se trataba de un sueño, de una magia hermosa como la que se describe en las grandes leyendas Skhodran Elfwinter. 

			Todos los Eve dejaron de apuntar con sus armas y demás a los Dunay. El propio Tariq K’ersa alzó al cielo su lanza y dejó que la luz de la luna la iluminase, después golpeó con ella el suelo. Con cada golpe el resto de los Eve le acompañaban como si marcará el ritmo. Un golpe y los demás repetían, uno de ellos comenzó a cantar. Una melodía dulce, una melodía ininteligible para Ilkay narrada en la lengua del bosque. Pero que, a pesar de no entender sus palabras, provocaba en Ilkay cierta sensación de amor y respeto. K´ersa continuó golpeando el suelo con su cetro y más voces Eve se sumaron al canto. Al poco tiempo los golpes se fueron produciendo más rápidos y luego de nuevo más lentos, la melodía siempre le acompañaba. 

			De pronto los pájaros se sumaron a ella, miles de ellos cantaban al unísono seguidos por el bramir del viento. Los grillos lo hicieron también. Incluso las Arcádias brillaban al son de la canción en un espectáculo hermoso, misterioso y lleno de magia. 

			Ilkay siempre había leído en todas las leyendas que la magia era un don reservado para los Dioses. Un poder incontrolable para lo mortales que los corrompía y volvía oscura sus voluntades. Pero al ver aquello sus ojos le decían que tales historias no podían ser ciertas. Aquel maravilloso y bello espectáculo, sin duda obra de la magia, era una muestra del amor de Elika, no podía haber corrupción en él.

			La melodía prosiguió durante un tiempo incontable para Ilkay, absorto en ella, nada sucedió. Pero entonces el suelo comenzó a temblar, el viento se volvió a levantar aunque de una manera más fuerte y violenta, las hojas de los árboles se revolvían como queriendo escapar y los pájaros callaron su cantar para salir volando en bandada hacía la luz de la luna. Tariq K´ersa dio un último y potente golpe con su lanza contra el suelo y todos callaron con su cantar, sólo el rumor del viento interrumpió entonces la paz. 

			De nuevo Ilkay volvió a quedarse sin palabras, lo que sus ojos le mostraban le parecía imposible de creer pero a buen seguro que estaba sucediendo. Los libros que hablaban del Reino de los Eve no se hacían idea de cuánto desconocían. La interminable muralla de secuoyas comenzó a temblar, los troncos se revolvían como atacados por un feroz tornado. Todo parecía que se iba a venir abajo, incluso le costaba mantener el equilibrio. Y en cambio a su lado Ethan seguía tranquilo, como si supiese todo lo que iba a ocurrir, mientras tarareaba con la garganta la misma melodía que antes los Eve.

			Entonces, como si los mismísimos Reinos Innombrables se hubiesen abierto ante ellos, la muralla de secuoyas comenzó a desaparecer en la tierra. Simplemente era indescriptible, ni el más loable de los bardos habría imaginado semejante hechicería, la tierra se los tragaba dejando abierto ante sus ojos un paso hacía el más hermético y oculto de los Reinos de Elika, Veridemfalia. 

			–Veridemfalia se abre para vosotros, ahora seguirme. –dijo Tariq K’ersa.

			Se hizo el silencio, Ilkay miró a todos y comprobó como él no era el único que se había quedado mudo ante semejante incredulidad. 

			Tariq K´ersa levantó entonces su brazo indicando a todos que se pusiesen en marcha. Beegen hizo lo propio con los suyos. El Marcial de Piedra y varios de sus Dunay le rodearon para protegerle, inmediatamente vieron como una veintena o más de Eve los acorralaban con sus lanzas.

			Ilkay y Ethan en cambio podían andar libremente, ningún Eve se fijó en ellos. Los presentimientos de Ilkay cada vez eran peores, estaba convencido de que aquello pronto iba a acabar mal, de que la alianza y la paz que habían gobernado las tierras de Elika durante tantas lunas pronto sólo serían una ilusión.

			K´ersa indicó a los suyos que avanzasen, Ilkay y Ethan siguieron al grueso y observaron como un numeroso grupo de Dunay se quedaba atrás. Ilkay estaba convencido de que gran parte de ellos deseaba que Beegen muriese aquella luna, la lealtad del pueblo del volcán hacía su futuro Marcial era más que cuestionable. Unos pasos más hasta cruzar la frontera y entonces, por primera vez en su vida, Ilkay Elfwinter entró en Veridemfalia. 

			Notó algo distinto, el aire era dulce y puro, no había rastro de humo en él, la brisa olía a flores y a rocío. Incluso las estrellas parecían brillar mucho más allí dentro, los árboles eran igual de altos y frondosos pero había algo diferente en ellos. Apenas unos pasos más y Tariq K´ersa de detuvo, después golpeó fuertemente el suelo con su bastón. De inmediato el suelo comenzó de nuevo a temblar. Ilkay echó la vista atrás y, fascinado, comprobó como las secuoyas que los Innombrables se habían tragado volvían a erigirse formando una poderosa muralla que les aislaba del resto del mundo. Ilkay se sintió como un ratón entrado en una ratonera. Una hermosa ratonera, florida y mágica, pero ratonera al fin y al cabo.

			Continuaron la marcha en silencio. Los Eve no apartaban la vista de Beegen y los suyos, sus lanzas apuntaban a sus cuellos y un solo paso en falso desataría la tormenta. 

			Pero Ilkay notaba como sus ojos no prestaban atención a la diplomacia y se desviaban a todo lo que el Reino de los Eve guardaba. Nunca antes había observado Veridemfalia, era incluso más bella de como la describían. En pocos metros había visto ya al menos una docena de plantas y flores que jamás había observado en su vida. De todos los colores y aromas. Flores y frutos de tamaños inimaginables, un paisaje de ensueño que parecía salido de la paleta de pinturas de algún artista con la imaginación de un bardo. Arcádias de todos los colores brillaban poderosas, haciendo sombra a la luz de las estrellas y mostrando el sendero por el que debían avanzar hacía el corazón de lo desconocido. Por todos lados se observaban las maravillas de la naturaleza. El canto de los pájaros era más armonioso y lírico que en Arwedor. Animales que nunca antes había observado poblaban aquel Reino, caballos de aspecto noble con enormes cuernos en sus hocicos dignos del más fiero de los dragones. Pájaros de infinito cuello incapaces de volar pero veloces como el más alabado de los corceles. Todos ellos y más se cruzaban en su camino, seres fascinantes de los que no había oído hablar ni en las canciones.

			Shkodran junto a él también parecía conmovido, sus hermosas escamas del color de la luna dejaron de brillar para que su luz no hiciese sombra a algo tan bello como aquel lugar.

			La luna se alzaba en lo alto del cielo y miles de estrellas marcaban su camino. Si moría aquel día, sería la muerte más dulce y bella del mundo. Se imaginó a si mismo junto con Cynthia, paseando por aquel lugar mágico, siendo felices y disfrutando de las maravillas que la Diosa Elika había creado para ellos. –Un día vendré aquí con Cynthia y le diré lo que siento por ella. Un día todas las flores, todas las maravillas que este Reino esconde parecerán insignificantes y oscuras a su lado. –Se prometió Ilkay.

			Continuó caminando y al poco escuchó el suave fluir del agua, obviamente cerca de ellos se encontraba un rio. Llevaban diez minutos caminando cuando se por primera se dirigió a Ethan.

			–¿Conoces la lengua del bosque?

			–Sería completamente incapaz de pronunciar una sola palabra de él en este momento. Pero he entendido a Tariq K´ersa y al parecer también he podido hablar con él.

			–Debo admitir que tus esfuerzos por intrigarme surgen efecto. –Dijo Ilkay.

			–Efectos que yo también comparto. Busco en mi cabeza pero no encuentro nada sobre mí. Y sin embargo miro a mi alrededor, en un mundo completamente nuevo que jamás había visto, y en mi mente aparece todo sobre él. Sé muy bien lo que parezco, ideas oscuras pueblan también mi mente. Escuché las palabras de Beegen, como las de K´ersa, mis marcas dicen que debo tener un siglo sino más, pero tú pareces más anciano que yo Ilkay. ¿Qué magia me impregna?, ¿qué clase de hechicería recorre mis venas y da color a mi sangre?, ¿qué clase de ser soy?, mi corazón late asustado de pensarlo. Rezo a Elika porque mi voluntad haya sido siempre honesta.

			–Las apariencias no me dicen nada de un hombre, sus actos sí. Has sido honesto conmigo y nos has ayudado en el camino Ethan. Lo que somos todos y cada uno de nosotros sólo Elika lo sabe. Escondes mucho tras de ti, al igual que yo mismo. Pero sabes, me es indiferente que seas. Algo en mi me dice que tu corazón es noble y honorable, confió en ti. Y para mi Ethan solamente me importa que eres mi amigo y eso me basta. –Dijo Ilkay.

			–Palabras que agradezco Ilkay Elfwinter, pero a mí no me basta. Mi corazón ansía saber quién soy, conocer los secretos que guarda mi mente y porque conozco cosas impensables. Y la verdad esperaba poder contar con tu ayuda.

			–En tal caso no puedo negarme. Juro que te ayudaré en cuanto pueda y te prometo que averiguaremos quien eres. Por mi vida y por mi muerte que mis palabras son verdad. –Respondió Ilkay de corazón. Caminaron un poco más, Eve y Dunay guardaban un silencio digno de una tumba. Tan sólo él y Ethan interrumpían el soplar del viento. –Algo que me intriga Ethan, ¿sino recuerdas tu nombre por qué elegiste ese precisamente?

			–Imagino que lo bueno de no saber el nombre de uno mismo es que puedes llamarte como desees. Los nombres son promesas y como yo no conozco nada de mí quería una promesa nueva.

			–¿Y qué significa tu nueva promesa?

			–Desconocido, como yo. Pero es probable que el día de mañana me arte de que me llaméis Ethan y os pida que me llaméis Eulalio.

			–Espero que no porque es un nombre horrible.

			–Lo sé. Por eso espero descubrir mi verdadero nombre pronto.

			Continuaron avanzando, Ilkay notó como cada vez había menos Arcádias, como la luz del bosque comenzaba a desaparecer. Apenas si apreciaban pájaros en aquella parte del bosque y ya casi ningún animal se cruzaba en su camino. La luz de la luna era ya imposible para sus ojos, la oscuridad más profunda se cernía en el cielo. Las estrellas y el firmamento quedaban ocultos tras las frondosas copas de los árboles. Era como si la vida se alejase de aquella parte del bosque poco a poco.

			–Dime Ethan, ¿Qué te ha dicho Tariq K’ersa?, ¿Qué le has respondido tú?

			–En esencia me ha preguntado si prometo cumplir y respetar las leyes de los Eve.

			–Entiendo que le has respondido que sí.

			–Tampoco me ha dejado opción, seré respetuoso pero siento mayor lealtad hacia ti Ilkay que hacía cualquier Eve. No terminaban de fiarse de mí, pero esto que llevo en el brazo dice que soy su amigo y su hermano. Los Eve siempre son cordiales en sus palabras, incluso en el momento en que su acero te da muerte, pueden aparentar ser el mejor de tus aliados, pero harías bien en no confiar en todo lo que dicen. K´ersa no ha dudado en llamarme hermano, pero sus ojos desconfiaban de mí, no quería dejarme entrar pero no ha podido negarse. Por lo que imagino que me ha tendido una trampa.

			–¿Una trampa?, ¿Cómo una trampa? –Preguntó Ilkay confuso.

			–Muy simple Ilkay. No quiero decir nada delante de los Dunay pero me temo que va a haber problemas. Sospecho que Bellasvalainon está muerto, y eso no les va a hacer ninguna gracia, aunque eso también lo has imaginado tú. Pero también me imagino a que se refieren con justicia.

			–¿Qué te hace pensar eso?

			–Demasiada calma, ¿El mayor de los Dragones anda libre y no se oye ni un rugido? Además K’ersa parecía deseoso de hacer entrar a los Dunay a su terreno.

			–No me lo ha parecido así.

			–A ti no pero a mí sí. Mi sangre me dice que la Noche Alada ha encontrado en esta luna la última antes de viajar a los Innombrables. Seguramente antes su fuego habrá arrasado medio bosque y ahora los Eve querrán condenar por ello a los Dunay. Pero en el fondo los Eve son unos cobardes, si les desafían abiertamente sería una guerra y tampoco quieren eso. Saben bien que en campo abierto los Dunay son más fuertes y que en una guerra tienen mucho más que perder. El Pico de las Tormentas es inexpugnable y las Tierras Yermas son sólo un desierto de roca y arena, los Dunay tienen poco que perder. En cambio Veridemfalia podría arder con tanta facilidad que no se atreven a desafiarles tan abiertamente. Pero si quieren venganza, quieren que alguien sufra por su dolor. Por ello hacen entrar a Beegen, probablemente montarán un falso juicio y lo ejecutarán, después seguirán recluidos en su bosque. K´ersa no es idiota, ningún Dunay irá a la guerra por Beegen, por Angedmine seguro lo habrían hecho pero por su hijo no.

			–¿Tan retorcidos y de oscuros corazones consideras a los que se supone son tus hermanos?, los Eve siempre han sido aliados de la Proclamación con los Dunay. Hay honor en Glypher.

			–¿Mis hermanos?, mi cabeza me dice que lo más parecido que tengo a un hermano eres tú Ilkay. En Glypher quizás hay honor, pero muchos no conocieron La Guerra de las Noches sin Luna, no recuerdan lo que les unió. Sólo lo que les separa. El orgullo y la vanidad son común en todos ellos. La oscuridad se acrecienta en este amanecer Ilkay, no nos damos cuenta pero está invadiendo el corazón de cada ser vivo y corrompiéndolo. Los Eve siempre han sido seres sensibles a la naturaleza, entienden a los animales y las plantas, sienten un aprecio inmenso por la vida hasta un punto que no te puedes imaginar. Entonces, ¿Por qué matarían a ese dragón?, ¿por qué su corazón desea ahora algo tan horrible como la venganza?

			–Porque estaba arrasando su hogar. Imagino el dolor que debieron sentir.

			–Piensas con el corazón de un hombre y su Reino. Pero te aseguro que los Eve saben cómo detener a un dragón. Estoy seguro que la mitad de ellos podrían valerse de alguno de los secretos del bosque para calmar su fuego en un sueño profundo. Pero matar es diferente, conlleva odio, conlleva miedo y sufrimiento, algo que no es muy habitual encontrar en sus corazones. Algo los está corrompiendo, oscurece sus mentes como también lo ha hecho con la del Rey en Arwedor o los Dunay en el volcán. La oscuridad avanza Ilkay Elfwinter. Esa es la guerra que realmente temo amigo. Batallas entre los hijos la ha habido siempre y me temo que, por mucho que la Proclamación se firme, siempre las habrá. En cambio la oscuridad es un mal imposible, si los hijos de Elika olvidan lo que son. Olvidan el valor, la sabiduría o el amor en sus corazones todo estará perdido. Si dejan que la corrupción, el miedo, el odio o el dolor se apodere de ellos; si dejamos que la oscuridad nos corrompa todo estará perdido para siempre. Esa guerra no se podrá ganar y lunas imposibles nos aguardarán.

			–Temes como yo Ethan. Sólo espero que Elika proteja mi corazón y no lo corrompa.

			–Eso es imposible amigo, de todos los corazones que existen el tuyo Ilkay Elfwinter estoy seguro es el más imposible de corromper.

			–¿Muy seguro pareces Ethan?, pero soy un hombre como tú. Mi corazón late como el resto y mi sangre es roja como la de cualquier otro.

			–Quizás, pero hay algo en ti que te hace especial. El amor, lo que sientes por Cynthia es algo maravilloso e inexplicable que ni mil bardos entienden. El amor como el que tú sientes es lo más puro y verdadero que Elika jamás creo. El amor nos hace a todos mejores, muestra lo mejor de nuestros corazones y borra la corrupción, la oscuridad o el miedo en ellos. Un corazón que sienta verdadero amor nunca se corromperá, nunca se perderá en la noche, de ello estoy seguro.

			Ilkay no respondió, aquellas palabras le habían llegado hondo.

			–Solo una cosa más Ilkay, tratemos de mantenernos al margen en todo momento de su disputa. Como te he dicho he jurado proteger sus leyes, y me gustaría poder salir de este bosque con el cuello en su sitio.

			–Esperemos que la diplomacia funcione, de todas formas nosotros dos contra todos ellos sería una batalla perdida. Rezo por no llegar a tal punto.

			–Yo también lo espero Ilkay, porque he jurado que tú también respetarías sus leyes y dictamenes. Les he dicho que eras de confianza y que yo respondía por ti.

			–¿Por qué lo has hecho?

			–Porque no te habrían dejado entrar de no haber sido así. Has entrado bajo mi tutela y protección, bajo la palabra juramentada de uno de sus hermanos de que eras de confianza. Pero tampoco está todo perdido.

			–¿Y eso? –Preguntó Ilkay confuso.

			–Como te he dicho siento más lealtad hacia ti que hacía Glypher, dadas las circunstancias tengo claro por quien me decantaré. Te sorprendería, pero los Eve son extremadamente confiados entre los suyos, o al menos lo eran. ¿Sabías que no tienen cárceles?, si uno de ellos es condenado no necesita acero que lo retenga, se rigen por un código de honor el cual tienen muy interiorizado. Ninguno de ellos rompe su palabra, su “honor” por llamarlo de alguna manera se lo impide. 

			–¿Interesante para una canción pero no entiendo en que nos atañe?

			–Como te he dicho son confiados y piensan que todos los suyos son iguales. Pero realmente nada te impide a ti o a mí romper nuestra palabra de ser necesario.

			–¿Debo hacerlo?, porque también me tengo por un hombre honorable. Aprecio mi cuello y que este unido al resto de mí. Pero me parecería un bajo precio si con ello consigo la paz para Elika y defender a los míos.

			Ethan no respondió. Ilkay no podía negar que se sentía asustado. Sabía cómo que el sol sale por el oeste que algo iba a pasar. Tenía miedo por cómo, a pesar de sus esfuerzos, parecía inevitable que estallase una guerra entre los hijos de la Diosa Elika. Por como la oscuridad avanzaba entre ellos.

			Continuaron caminando unos minutos más, Shkodran seguía inmóvil en su hombro sin dejar de mirar a los Eve. Su dragón desconfiaba de ellos y eso no le gustaba.

			–Este es un lugar precioso Ethan, no tengo palabras para describir tantos colores y todo lo que estoy viendo. Es casi mágico, quiero decir los árboles de la entrada, es lo más increíble que he visto nunca.

			–Las circunstancias no son las mejores pero admito que tienes razón, Veridemfalia es un lugar lleno de belleza. Y siendo honestos lo de la entrada no son árboles.

			–¿Y qué son?

			–Es complejo de comprender, son las canciones más antiguas de los Arcanos, una magía más hermosa que la luna protege su promesa, un juramento que nunca se ha roto. Son guardianes que cuidan y protegen este lugar. De hecho están vivos, no como tú o yo, pero sí de otra manera. Sienten lo que ocurre y ven lo que otros no ven. Los Eve les han dicho que nos dejarán pasar y eso han hecho.

			–Espero que nos dejen salir. 

			–Yo también lo espero amigo.

			–Ethan, ¿Qué crees que nos pasará a nosotros?, ¿qué tienes pensado?, se supone que soy yo el Comandante pero tú conoces este lugar mejor que yo. 

			–No lo sé, pero en la mayoría de las opciones que se me ocurren seguimos respirando. Como te he dicho me consideran un hermano y les he dicho que respondo por ti. Si te fijas a los Dunay les llevan escoltados y nosotros somos libres. Bueno yo soy libre, a ti se supone que te custodio yo. Mientras que no violemos sus leyes no nos pasará nada.

			–No dejaré que maten a Beegen, no voy a permitir que se inicie una guerra. Los Eve no lo saben pero sin Beegen el Reino de la Diosa entraría en la mayor guerra civil de su historia. Piénsalo, cualquier otro Dunay ante las amenazas de Terhanm habría respondido con guerra, fue Beegen quien impidió la contienda. Si Beegen muriese no sé quien tomaría el control, pero me da igual sería peor. Imagínate a Dhunia como Imperator. Su orgullo sería un mal para Elika. Conseguir la paz en este Reino nos supuso la mayor de las guerras de nuestra historia y hacer frente a un enemigo innombrable. Murieron muchos hombres, Dunay, Eve y Valêm por ella, y sin embargo parece condenada a romperse. Que difícil de conseguir es la paz y que delicada y efímera puede ser.

			–Conseguir que los pueblos firmen la paz es costoso cierto. Pero para que esta sea verdadera y duradera se requiere que todos se comprendan, se entiendan y se amen los unos a los otros. Y eso sí que es difícil en razas tan diferentes.

			–Sabias palabras amigo. Por cierto, ¿Qué es un Tariq?, has dicho que no podrías engañar nunca a uno y ahora que lo recuerdo K’ersa dijo que Tariq no era su nombre. –Dijo Ilkay, a quien la caminata se le empezaba a hacer demasiado larga.

			–Tariq es una palabra que viene de la lengua de los Eve, de las pocas que se siguen utilizando con la lengua común de Elika. Es una especie de cargo. Me explicó, Glypher es el Adalid de Veridemfalia, pero el bosque es muy grande y tiene a sus órdenes a diferentes Tariq, cada uno de ellos se encarga no de gobernar pero si de controlar o asegurarse de todo funciona y fluye correctamente.

			–¿Una especie de gobernador?

			–No del todo, un Tariq no tiene poder político alguno, ni siquiera tierras sobre las que desempeñe su función. Más bien es Tariq de alguna responsabilidad. Existen Tariq cuyo cometido es rio de la vida que fluye junto a nosotros, otros se encargan del cuidado de los animales de Veridemlia y así, otro se encarga de su fe y otro de defender el Reino. K’ersa tiene el cometido de vigilar la entrada a Veridemfalia. Los Eve son sumamente longevos, lo que me hace pensar que alguno debe de saber quién me hizo esta marca y quién soy.

			Continuaron el largo camino, Ilkay perdió la cuenta del tiempo que llevaba caminando, las copas ocultaban el cielo y la luz de la luna no servía de guía. Pero imaginaba que este debía ser largo y tendido pues se encontraba agotado de caminar. 

			Tras un tiempo caminando abandonaron esa parte del bosque y se internaron en otra muy distinta. En cuanto entraron en ella a Ilkay se le saltó el corazón y comenzó a tener miedo por sus compañeros. Aquella parte del bosque se encontraba arrasada, arboles tronchados por el peso del Bellasvalainon, cenizas, ascuas y algunos troncos todavía en llamas. El fuego se había erigido como soberano en aquel paisaje dejando tras de sí la más absoluta de las desolaciones. Ilkay sintió una especie de punzada en el corazón, verdaderamente era un crimen destruir un lugar tan fantástico. Un paraíso natural como no se conoce convertido en un sendero de muerte y destrucción. Casi entendía el dolor de los Eve. Tariq K’ersa se detuvo entonces, el acero les obligó entonces a detenerse y contemplar su crimen. El sendero destruido, la llamas que lo habían consumido todo y las cenizas que se resistían a morir.

			–Dunay contemplar vuestro crimen. Esta ceniza mancha vuestros corazones, el canto silenciado de los ancestros os condena. El bosque no perdona. – Dijo Tariq K’ersa en la lengua Eve.

			–¿Qué se supone que ha dicho? –Preguntó Ilkay.

			–Nada bueno. Les pide que contemplen su crimen y les advierte que el bosque no perdona.

			Los Eve que rodeaban a Beegen se abrieron paso mostrando a los Dunay los estragos que había causado su criatura. Las lanzas obligaron a dar un paso adelante a Beegen, quien ni mucho menos parecía intimidado. Tariq K´ersa se acercó hasta Beegen y le miró fijamente.

			–Pagareis por esto Dunay, el bosque no perdona. –Dijo K´ersa.

			–Yo tampoco. –Se limitó a contestar Beegen.

			Tariq K´ersa se rio de aquello. Sus palabras sonaron amenazantes e intimidatorias, tras ello volvió a indicar que se pusiesen en marcha. Caminaron entonces largo y tendido entre llamas y cenizas, el bello bosque que al principio les mostraron parecía ahora olvidado. 

			Casi con la salida del sol llegaron a una zona muy extraña. Algunos árboles estaban machacados y destrozados pero mayoritariamente estaban en pie. Justo delante de ellos se encontraba el trecho de bosque más extraño que Ilkay había visto jamás, la única parte sana del bosque que no le trasmitía belleza sino todo lo contrario. Los árboles que se encontraban allí delante eran grises y negros al igual que el suelo, pero no era causa de la ceniza o el fuego, aquel era su verdadero color. Verlos le recordaba a la muerte y le provocaban una sensación parecida a la tristeza, le traían una canción triste a la mente, le sorprendió que los Eve cultivasen ese lugar tan horrible y funesto y se obligó a apartar la vista. Incluso el sol parecía brillar menos allí, a pesar de que el cielo se encontraba despejado.

			Mientras, en su hombro, las hermosas escamas del color de la luna de Shkodran volvieron a brillar arrojando la más hermosa de su luz. Mostrando una guía en aquel lugar sucumbido ante la noche.

			–¡Los Grises! –Sorprendió Ethan. –Elika nos guarde. Mi corazón me dice este lugar no no es para los vivos.

			Ilkay ni siquiera le prestó atención. Sus ojos se fijaron en el Eve que había tratado de atentar contra Beegen antes de entrar. Su piel era del mismo tono que aquellos extraños y oscuros árboles, como si uno de ellos pudiese andar y hablar. De nuevo los Eve dejaron de custodiar a los Dunay y les mostraron el lugar. El Eve de oscura piel les miró entonces y les dedicó su sonrisa más irónica y cruel. Después caminó solo hasta una especie roca gigantesca que yacía en el suelo.

			Ilkay dio unos pasos más, la luz del sol iluminaba ya todo el lugar y los secretos que oscuridad ocultaba fueron revelados. Enmudeció.

			 Los Dunay lanzaron un grito lleno de horror y lamentó, un grito ahogado que hizo volar a la última ave que aún quedaba allí. Aquello no era una roca, ni una colina. Conforme la luz lo iluminaba se empezaron a distinguir las escamas, la sangre que lo teñía y el hueso que lo formaba en los lugares donde la carne había desaparecido. El hueco donde antes debía de haber estado un ojo, esa era el cráneo del gigantesco Bellasvalainon, ahora muerto. Tras de él, un sendero de aquellos extraños arboles grises aplastados pero ni rastro alguno del resto de su cuerpo.

			Shkodran rugió al cielo y sus llamas del color del firmamento mostraron el dolor por la cruel perdida de su Rey. Sus ojos brillaban en rabia pero permaneció en su hombro.

			 Ilkay notó como un sudor frio le recorría la frente, no era capaz de imaginar la fuerza y el poder necesarios para decapitar a un dragón de ese tamaño.

			Observó como a su lado Ethan por primera vez parecía desconcertado y eso sí que le asustaba, pues su habitual e imperdible calma siempre le había trasmitido cierta tranquilidad y control sobre la situación. Tariq K’ersa no podía evitar mostrar cierta sonrisa y felicidad ante la situación. Kherld cayó al suelo y se arrodilló, después emitió un profundo llanto de dolor. Berio tampoco pudo evitar derrumbarse ante el horror. Mientras que el rostro de Beegen era complicado de describir. Ilkay se sorprendió de lo profundamente conectados que debían de estar los Dunay con los dragones para que su muerte le afectase de esa manera.

			Durante unos momentos la tensión era evidente y casi se podía palpar en el ambiente. Todo iba a acabar mal y no sabía que podía hacer para impedirlo. Mientras, en lo alto de la cabeza, el Eve del color de las cenizas tan extraño no podía evitar reírse, parecía complacido y feliz por aquella situación. Parecía disfrutar del dolor de los Dunay. Nublo debía ser su corazón pensó Ilkay, y nubla su voluntad para jactarse de la desgracia ajena.

			La ira se apoderó de sus corazones. Kherld se levantó del suelo, de su rostro había desaparecido el dolor y en su cara solo se podía encontrar odio, rabia y venganza. En aquel momento el Dunay tan sólo era media tonelada de furia. Sin decir palabra, si consultar con nadie y sin mirar al resto, Kherld se levantó y comenzó a correr cegado por la ira hacía el Eve que en lo alto se reía. Dos Eve se interpusieron primero en su camino pero Kherld les sacudió un fuerte puñetazo y ambos cayeron bruscamente contra el suelo. El tercer Eve que se interpuso en el camino del Dunay corrió la misma suerte, Kherld evitó su lanza con un ágil movimiento, después le propició un fuerte puñetazo. El rostro del Eve no volvería a ser igual.

			Continuó con su camino dispuesto a cobrarse una justa venganza a su entender. Llegó entonces junto a la cabeza del dragón, lo que quedaba de ella al menos. Cinco Eve se lanzaron sobre él en aquel momento, Kherld golpeó al primero. Sus puños volaban y golpeaban cuanto se cruzaba ante él. Más Eve acudieron para reducirle, no podía negar la bravura y el temple del guerrero Dunay, apasionado pero inútil. Una lanza hizo silbar al viento y atravesó su piel de roca como si de mantequilla se tratase. El corazón del Dunay no volvió a latir, tan sólo un último grito de dolor, su último pensamiento en aquel mundo.

			–¡¡BASTAAAAAA!! –Gritó Beegen al ver como más Eve se lanzaban sobre él para volver a incrustar sus lanzas en su fallecido cuerpo.

			Haciendo acopió de un tremendo autocontrol y serenidad, Beegen fue el primero en adelantarse, los Eve le rodeaban y apuntaban con sus lanzas y no dudarían ante la menor provocación en atacar.

			–¿Cómo os habéis atrevido?, ¿En esto se han convertido los Eve?, en una raza de asesinos que mata y tortura sin piedad. ¿En qué ha quedado nuestra alianza y hermandad?

			–¡¡EN FUEGO Y DESOLACIÓN!!, Eso es todo lo que hemos recibido del pueblo Dunay. –Gritó el Eve impregando de noche.

			–Nuestro bosque, nuestras leyes. Dijo K´ersa.

			–Tariq K’ersa, Bellasvalainon era un ser noble y robusto. El más antiguo de nuestros dragones y el último de una raza ya olvidada. Señor del fuego y el cielo, hijo de Elika como nosotros. Con su muerte habéis matado al último de una estirpe más antigua que la luna. Habéis manchado por siempre vuestras manos. Glypher llorará al ver en que se ha convertido su pueblo.

			K´ersa abofeteó fuertemente a Beegen tras aquellas palabras, el Dunay no respondió. Ilkay no podía negar que le sorprendía la reacción del Dunay. Mostraba un temple inesperado.

			–Glypher es mi Adalid no el vuestro, pero tenéis razón. Los Eve somos honorables, no me corresponde a mi hacer justicia. Será nuestro señor quien os condene, y no temáis por la alianza. Dudo que en El Pico de las Tormentas lloren por vos Beegen Thak. –Tariq K´ersa se dio la vuelta, después se dirigió al Eve consumido por el fuego. –Enlë, tu mataste a la bestia que portaba la noche. Te has ganado mi respeto, custodia a estos traidores. Yo iré en busca de Glypher. No quites tampoco la vista de encima a los dos hombres.

			Enlë sonrió, Tariq K´ersa no miró atrás y menos que el viento porta una hoja desapareció entre los árboles.

			El Eve tan extraño que se encontraba en lo alto de la cabeza reaccionó. De un brinco bajó al suelo para colocarse junto a Beegen. De cerca era incluso más aterrador. Su sonrisa era inquietante y el color de su piel oscura y cubierta de cenizas, pero más oscura que su piel eran sus ojos. Su mirada pérdida y sin brillo hacían pensar si realmente dentro de aquel cuerpo se encontraba alguien. Fijándose y sin apartar la mirada de Beegen aquel Eve tan siniestro se acercó hasta los Dunay espada en mano.

			–Por Elika que nunca creí que vería la luna en la que un Dunay me diese lecciones de moralidad. Vosotros, la raza más belicosa de todas las que los que Elika nos ha traído. Vosotros que habéis estado involucrados en todas las guerras que la historia recuerda. Cúlpame a mí y no a mi raza de lo que ha sucedido, puesto que sólo mi acero ha sido honrado con su sangre. No te debo explicaciones ni a ti ni a nadie, solamente hice lo que tenía que hacer para proteger a mi pueblo. Y os diré algo más, no fue una buena muerte. Los Grises devoran cada parte de tu ser. Sientes como tu sangre hierve, como te arden las entrañas y devoran todo lo que eres incluida tu alma. Nada queda de ti, nada viaja a los Innombrables, un destino peor que la muerte. Es una muerte dolorosa en la que el miedo se apodera de ti, lo sé. Pero es un precio muy bajo por todo lo que nos ha causado.

			–¡ESTO ES LA GUERRA!, ¡SANGRE POR SANGRE!, PAGARÁS POR SU MUERTE.–Exclamaron todos los Dunay, incluso Berio parecía dolido.

			–¡COMO OSAIS HABLAR DE JUSTICA!, por supuesto que habrá guerra pero no seréis vosotros quienes la proclamen. Los Dunay habéis enviado a esta mala bestia para atacar a nuestro Reino. Veridemfalia se encuentra envuelta en llamas, las nubes de humo nos ocultan la luz de la luna y las cenizas se extienden haya dónde ponemos la vista. ¿Y sois los Dunay los ofendidos? –Dijo el extraño Eve.

			–¡Por el amor de Elika!, poner algo de cordura en vuestras palabras. Bellasvalainon era una bestia indomable que se encontraba presa y puedo dar fe de ello. Los Dunay son inocentes de tal crimen. –Intervino Ilkay tratando de calmar las aguas.

			–La necedad no entiende de fronteras por lo que veo. ¿Tan ciegos se han vuelto los hombres?, primero entregan su Reino a un ser de los Innombrables y ahora defienden a quienes tratan de destruir su hogar. ¿Acaso los dragones no atacaron la Torre de la Alianza?, ¿Acaso no veis la traición de los Dunay a la Proclamación de las Sombras?, están maquinando contra todos nosotros. Es lo que siempre han querido los Dunay, extender su Reino e imperio hasta dónde el amanecer cambia, su fuego lo consumirá todo. Los Eve en cambio no entendemos de imperios, sólo defendemos nuestro hogar. Ahora tienen la osadía de acusarnos a los demás para provocar una guerra que ellos ansían, pero mi pueblo no lo consentirá. –Dijo Enlë.

			–¡ESO ES ABSURDO!, el dragón que atacó mi Reino se encuentra sobre mi hombro. Vos mismo lo habéis dicho, un Innombrable se encuentra en el trono de mi ciudad, es desde su llegada que todo se ha oscurecido y enturbiado. Él es el enemigo, la alianza debe ser ahora más fuerte que nunca. –Dijo Ilkay.

			–No entiendo de alianzas, que los hombres solucionen sus problemas. Yo sólo entiendo de desolación. Los Dunay pagarán sus injurias, pagarán el dolor que han causado y pagarán por cada árbol y planta que ha ardido. Por cada insecto que ha perdido su hogar, por cada pájaro que ha perdido su nido. El fuego se paga con fuego, la sangre con sangre. ¡EL BOSQUE NO PERDONA! –Dijo Enlë.

			–¡EL BOSQUE NO PERDONA!, ¡EL BOSQUE NO PERDONA! –repitieron todos los Eve al unísono.

			Enlë levantó la mano y la espada al cielo, al momento centenares de espadas y lanzas se vieron contra el cuello de los Dunay. Ilkay cerró los ojos.

			–El mismo destino que a vuestra criatura os espera, que el mal que Reina en los Grises os consuma. –Dijo Enlë.

			De inmediato un centenar de lanzas comenzó a empujar a los Dunay. A sus espaldas aquella siniestra parte del bosque, que ahora se convertiría en símbolo del fin de la paz más duradera de cuantas se habían conocido. 

			Los Dunay no se rindieron fácilmente, Beegen Thak y los pocos que le habían acompañado estaban dispuestos a presentar batalla. Pero aquella no sería una batalla justa, cinco Dunay contra cien Eve. De Beegen Thak los bardos alabarían su valor y coraje cuando cantasen su canción, pero esa canción no podría terminar con victoria.

			Los Eve, con Enlë a la cabeza, empujaban a los Dunay hacia la parte más sombría del bosque. Aquella que llamaban los Grises y que sólo ellos y Elika sabían que mal la guardaba. Beegen trataba de resistir, su poderoso brazo siempre encontraba un rostro con el que impactar pero de inmediato una lanza lo hacía regresar.

			Los Dunay retrocedían terreno rápidamente, pronto entrarían en los Grises. Ilkay mientras miraba a Ethan para ver si este pensaba en la manera de acabar con tal locura. Pero el rostro de su amigo estaba descompuesto, las palabras no ganarían aquella batalla y dos hombres poco podían hacer. Por primera vez Ethan no sabía que hacer o que decir, por primera vez Ilkay le vio como un simple hombre.

			Shkodran en su hombro se revolvía, notaba el fuego recorriéndole y la rabia apoderándose de él. Pero Ilkay sabía que su dragón no volaría de allí, no al menos si no le atacaban a él.

			Los Dunay retrocedían y un grito de dolor se hizo dueño del ambiente cuando uno de ellos, al que Ilkay no reconoció, puso un pie por primera vez en aquel lugar. Un grito lleno de miedo y angustia que hizo que Ilkay tuviese que cerrar los ojos. Pronto todo acabaría.

			–¡QUIETO TODO EL MUNDO!, ¡QUE CESE ESTA LOCURA OS LO ORDENO! –Dijo una potente voz de no supo dónde. De inmediato todos los Eve levantaron sus armas obedientes y dieron un paso atrás, liberando así a los Dunay de su fatal destino.

			De la nada apareció un pequeño batallón de no más de una docena de Eve. Estos eran diferentes al resto, al menos en sus ropajes, los cuales eran similares a los de un guerrero. De entre la multitud Eve salió un pequeño carruaje, en primera fila iba un Eve adulto vestido con una extraña túnica, a su lado reconoció a Tariq K´ersa. Cuatro Eve portaban la galera sobre sus hombros, encima del carruaje se encontraba sentado un Eve de aspecto desmejorado y anciano. Su cuerpo marchito y débil, de aspecto longevo y tallado en madera seca y podrida, portaba una extraña corona y un bastón similar a las lanzas de los Eve. Él fue quien gritó, ahora se dirigía a donde Beegen se encontraba tendido.

			Glypher, Adalid de Veridemfalia, había aparecido para poner algo de cordura. Todos a excepción de Enlë se inclinaron cuando Glypher se acercó a ellos. Durante un rato todo quedo en silencio, el rugir de la batalla había sido silenciado y tan sólo entrar y salir de aire en los pulmones interrumpía la calma. De manera lenta y un tanto torpe Glypher descendió de donde le transportaban, aquel parecía un Eve de aspecto horrible y deteriorado, su rostro y mirada denotaban agotamiento y caminar apenas tenía fuerza. Aun así una palabra suya bastaba para detener un batallón.

			Glypher, a su marcha se fue acercando a donde se encontraban apresados, los Eve se retiraron a su paso dándole entrada. Después se acercó hasta el propio Ilkay y miró a Shkodran. El pequeño dragón contrariamente no se mostró hostil, después Glypher extendió su mano y le rasco por debajo de la garganta provocando el ronroneo de Shkodran como si de un gato se tratara. Ilkay no creía lo que veía.

			–Magnificas criaturas los dragones, son la furia y el fuego hecho carne. Indomables al menos para nosotros, pero sin duda unos seres fantásticos y nobles. No encontrarás un amigo más leal que este Mano del Rey. –Dijo Glypher, luego dejó atrás a Ilkay y se acercó a los Dunay, mirando a Enlë dijo. –¿Alguien puede explicarme que despropósito estaba ocurriendo aquí?, ¿por qué dos razas aliadas han sido atacadas por los míos en nuestras tierras?

			Enlë se acercó y arrodilló ante su Adalid, después le contestó lenta y pausadamente.

			–Mi Adalid, sólo pretendíamos hacer justicia con estos Dunay. El dragón que ha sembrado el caos en nuestro bello Reino procedía de sus tierras, Bellasvalainon era el nombre por el que respondía.

			–Conozco a Bellasvalainon, yo mismo estaba presente el día de su nacimiento y el día que se le otorgó ese nombre. Hablas de justicia, pero creía que eso me correspondía a ti, no a un Eve que acaba de cumplir la centena.

			–Mi Adalid, el dragón fue liberado por culpa de los Dunay, nuestro Reino ha sufrido por su culpa y nosotros sólo pretendíamos juzgarles. 

			–¿Desde cuándo los Eve juzgamos acero en mano?, ¿desde cuanto los Grises han sido usados con tal propósito?, debo de ser más anciano de lo que creía porque no lo recuerdo.

			–Lunas oscuras se presentan mi Adalid, vos todavía creéis en una alianza que ya ninguno respeta. Sólo os pido que defendáis a mi pueblo. –Dijo Enlë notoriamente cabreado.

			–Veo oscuridad muy cierto, pero sólo en el corazón de algunos en mi pueblo. Muchacho he defendido este Reino en las lunas más oscuras que se recuerdan, dudar de mí no tiene lugar.

			–Mi Adalid no lo comprendéis.

			–Te equivocas lo comprendo muy bien. No recordaba que ahora hablases en nombre de los Eve. Los Dunay son una raza de hermanos que yo recuerde, lo que estamos haciendo ahora es un despropósito. Mi señor Beegen le rogaría, ¿Cuál es el motivo de que Bellasvalainon se haya escapado? –Beegen se acercó y postró ante Glypher, después comenzó a narrarle.

			–Un desgraciado accidente que estamos investigando. Bellasvalainon ha destrozado parte de nuestros criaderos y por su culpa ha muerto un buen Dunay, padre de otro de los que me acompaña. Juro que los Dunay no pretenden atentar contra el pueblo Eve al que respetamos y al que hasta ahora hemos considerado amigo. Nos causa dolor todo lo ocurrido, pero jamás utilizaríamos a un ejemplar único como él para tales fines, no es nuestro estilo. Mi madre, a quien Elika guarde, siempre me habló grandes palabras sobre vos Glypher. La mejor manera de honrarla es luchar por todo en lo que ella creía.

			–Triste noticia lo de Angedmine, la apreciaba mucho Beegen Thak. Disculpar que no fuese a despedirla. Me dolió mucho, pero el volcán nunca ha sido un lugar amable para mí. Todo arreglado entonces, mis señores con gusto pueden llevarse a Bellasvalainon. En cuanto a ti Enlë, tendremos una conversación sobre lo ocurrido.

			–Mi Adalid Glypher me temo que no es tan fácil. Bellasvalainon está muerto. Sus Eve han acabado con él usando una magia negra y desconocida. Su muerte es un castigo muy severo para nuestra raza, Bellasvalainon era parte de nuestra historia. Es un crimen que no podemos perdonar. –El semblante de Glypher cambió por completo quien obviamente no tenía ni idea de lo que había ocurrido.

			–¿Muerto, cómo muerto?; ¿Quién lo ha matado? –Preguntó Glypher.

			Enlë se adelantó, el aspecto de aquel Eve era siniestro y aterrador. Estaba serio pero tranquilo y desprendía orgullo por todo él.

			–Mi Adalid Glypher yo acabé con él. Bellasvalainon estaba arrasando nuestro hogar y yo hice lo necesario. No fue algo agradable pero no me arrepiento. El bosque habría sufrido más de no haberlo hecho.

			–¿Cómo un simple Eve como tú Enlë fue capaz de semejante barbarie en tiempos de paz?

			–Su fuerza y tamaño fue su perdición, le engañé para que se adentrase contra los Grises. Ellos lo devoraron.

			Glypher se acercó a donde se encontraba Enlë, no dijo nada sólo se le quedó mirando y después le propició un fuerte bofetada que resonó en todo el lugar. Enlë tampoco dijo nada.

			–Estúpido, insensato y necia patata con patas, ¿Acaso sabes lo que has hecho?, ¿eres consciente del tamaño de tu crimen e insensatez?

			–Mi Adalid de no ser por mí Veridemfalia habría ardido, no me disculparé.

			–¿Y desde cuando los Eve mostramos semejante desprecio por la vida y la libertad?, ¿desde cuándo tal oscuridad e ira domina nuestros corazones?

			–Era necesario.

			–¿De verdad era necesario darle muerte?, si mal no recuerdo incluso tú sabrías dormir a esa bestia, en lugar de ello decidiste por tu cuenta que era mejor matarlo. Eres la insensatez hecha carne.

			–Mi Adalid, ¿Cómo estaríamos seguros de que ese dragón no volvería a atacar?, si se ha escapado una vez puede hacerlo dos, suponiendo que ellos no le hayan liberado para hacernos arder. No debo disculpas ni me considero insensato, considero que soy el único que ha tenido el valor de hacer lo necesario. Estamos en guerra aunque os negáis a verlo, y si queremos ganar tendremos que actuar.

			–Tú no has visto una guerra en tú vida estúpido Eve. Y rezo a Elika porque no tengas que verla. –Glypher abofeteó a Enlë, quien retrocedió humillado de inmediato. La mirada del Eve no le gustó nada a Ilkay. –Beegen Thak, yo he perdonado a vuestro pueblo por el daño. Espero que vos hagáis lo mismo con el mío, lamento lo ocurrido con todo lo que mi corazón puede latir. Os prometo que Enlë lo pagará.

			–El perdón es el fin máximo de los seres racionales. Quizás podamos dar ejemplo. –Dijo Beegen.

			–No creáis Beegen que no comparto vuestro dolor, Veridemfalia es sin lugar a dudas un lugar único y bello. Pero no soy tan ciego como paga no ver belleza y grandeza en otros. Bellasvalainon era un ejemplar único y maravilloso. Provenía de una especie ya extinta. Es una perdida terrible para todos. Su fuego era único y su figura, en parte majestuosa a la par que terrible si me lo permite. Recuerdo que cuando nació me presenté ante los suyos y rogué que lo matarán. Él era el único que quedaba de una especie salvaje y aterradora, una especie por la que mi Reino ya sufrió mucho en lunas pasadas. Consideré que su muerte traería el fin de una oscura era. Lamento decir que no me equivocaba del todo, fui expulsado prácticamente a patadas de allí. Sin embargo el tiempo, y una Dunay muy querida para mí, me mostraron lo maravillosas que podían ser estas criaturas. Incluso en su ira había belleza, había fuego y había un deseo de libertad maravilloso. De nuevo le digo que lamento su perdida.

			–Me agrada oír eso de un Eve, no es muy común. Mi querida madre tenía el don de conseguir que todos viésemos el mundo a través de sus ojos.

			–No, por desgracia no lo es. Ahora acompáñenme a de nuevo a vuestro hogar. Mi pueblo quiere llorar e imagino que vos también. Este asunto debe quedar olvidado.

			Glypher volvió a montarse en su transporte, parecía difícil que aquel Eve pudiera recorrer todo el camino. Tras ellos se pusieron lentamente en marcha de nuevo hasta la salida. Ilkay se alegró de poder regresar y de que en parte todo se hubiese calmado, habían conseguido más de lo que se imaginaba. Consideraba una victoria que Glypher tuviese el mismo temor respecto a los Dunay que él, y otra mucho más importante que Beegen hubiese encontrado calma y cordura en su ira. 

			Veridemfalia era incluso más hermoso con las luces del amanecer, era una autentica pena que un lugar así hubiese perdido una parte víctima de las llamas. Tras otro largo y agotador camino de vuelta de nuevo se plantaron ante la muralla de secuoyas que custodiaba su Reino. El viaje se había realizado en silencio y los Dunay caminaron libremente sin escolta alguna. Glypher se detuvo un instante fijándose en Ilkay y en Ethan que caminaban juntos.

			–Confío en que los hombres darán buena fe de lo aquí ocurrido. Perdimos mucho tiempo atrás pero eso ya ha quedado olvidado, ahora es tiempo de olvidar todo aquello y de mantener fuertes nuestras alianzas y viejas amistades. Por desgracia los hombres parecen haberlo olvidado…

			–Los hombres no son dueños de sí mismos en estos momentos, pero esa es otra guerra que está todavía por ganar. –Respondió Ilkay.

			–Confió que así será. La oscuridad está presente en demasiados corazones en estos tiempos, pero no hay que temer a tal batalla si hay amor, sabiduría y valor para enfrentarla. No obstante si un dragón ha decidido confiar en un hombre como amigo fiel, creo que los demás podremos hacerlo. Al final todos somos hijos de Elika y no debemos olvidarlo. Vivimos en una época de paz maravillosa que costó mucho conseguir, no la destruyamos por cosas insignificantes.

			–A menudo olvidamos el valor de las cosas. Supongo que cuando algo no ha supuesto esfuerzo conseguir realmente no lo valoramos. Mi pueblo es joven y no vivió La Guerra de las Noches sin Luna, los libros tampoco hablan mucho de ella, pero no por ello debe despreciar lo que se consiguió. –Dijo Ilkay sonriente y preguntándose si sería oportuno pedir permiso a Glypher para visitar Veridemfalia en un futuro junto a Cynthia. Lo consideraba improbable, pero los sueños son baratos y alegran alma y corazón.

			–Veo que están en buenas manos. –Glypher se fijó entonces en Ethan a quien hasta entonces no había hecho caso. –¿Y usted mi señor de quién se trata?, Tiene aspecto de hombre de Arwedor, se les reconoce a todos de inmediato. ¿De dónde procede y por qué se encontraba con los Dunay sino es indiscreción?

			–Confiaba en su palabra para responder a ello. Me temo que no recuerdo nada de mí. Mi memoria se ha perdido junto con parte de mí ser, viajo con el buen Ilkay para tratar de recordar mi pasado. Me encuentro aquí porque al parecer soy bienvenido y confiaba en que usted me pudiera ayudar con su vasto conocimiento. Tengo la marca de la amistad del pueblo del bosque tatuada en mí, Tariq K´ersa dice que vos la realizasteis. Confiaba en que pudieseis arrojar luz sobre mi. –Entonces Ethan se levantó la manga y le mostró el tatuaje que le atesoraba como amigo de los Eve. 

			Lo que ocurrió entonces ninguno lo esperaba. Glypher se quedó un tiempo mirándolas detenidamente, examinando si de veras eran auténticas. Su rostro se torció de inmediato y quedó mudo por momentos. El miedo se hizo eco en sus ojos, un sudor frió le recorrió. Su ser cambió de inmediato, sus manos temblaban y no podía disimular que se encontraba notoriamente asustado. Después su reacción fue inesperada. La ira le consumía y se apoderó de sus palabras. Con violencia Glypher respondió.

			–NO PUEDE SER POSIBLE, ELIKA NOS PERDONE A TODOS, ¡ERES TÚ!, ¡LARGO DE AQUÍ AHORA MISMO!, ¡NO VUELVAS A PISAR ESTE REINO, NI NINGUN OTRO EN EL QUE ELIKA TENGA PODER!, ¡ERES UNA MENTIRA, UN INSULTO A LA LUZ DE LA DIOSA Y SU OBRA, ¡NO EXISTES!, ¡NO PUEDES EXISTIR!, ¡FUERA AHORA MISMO DE MI REINO SINO QUIERES QUE TE ENTREGUE A LOS GRISES A LOS QUE PERTENECES!, ¡LARGATE CON TU MENTIRA, CON TU PROMESA Y VERGÜENZA Y JAMÁS TE ACERQUES A ESTE REINO O TE MATARÉ TODAS LAS VECES QUE SEA NECESARIO!, ¡LÁRGATE Y LLÉVATE LA OSCURIDAD QUE TE GUIÓ CONTIGO!.

			 

			 

			 

		

	
		
			EL VALOR PARA SER UN COBARDE

			 

			Los guardias se apartaron de inmediato cuando le vieron aparecer, debía de admitir que el broche dorado tenía sus ventajas, pero ya no serían para él. Estaba cansado, más cansado de lo que recordaba haber estado nunca. Las últimas lunas habían sido demasiado largas, apenas si había dormido. Pero tenía la impresión de que las que todavía estaban por venir no iban a ser ni mucho menos mejores.

			Los rumores en una ciudad aburrida son peores que una mala plaga, se extienden y acrecientan sin que haya manera de controlarlos. Cuando la paz impera siempre se busca algo que la enturbie y la manche, algo que de buenas historias a los bardos. Las malas lenguas suelen acrecentar los problemas menores, buscar tórridos y picantes hechos que cada vez se vuelven más inverosímiles. Lo malo era cuando, a pesar de los muchos esfuerzos por volver surrealistas los rumores, todos ellos eran ciertos e incluso peores de lo que muchos imaginaban.

			Así pues abrió la puerta para hablar con él por última vez. La habitación se encontraba prácticamente a oscuras salvo por dos pequeñas antorchas junto a la cama. El olor de la misma hacía que se le revolviesen la entrañas, conforme cruzó la puerta de la habitación sintió el hedor de la muerte y el pecado incrustado en ella. Aquella extraña curandera seguía junto a la cama, debía de admitir que era bella aunque sus remedios le resultaban siniestros. En otra ocasión la habría mandado arrojar desde lo alto de la torre, pero tal era su desesperación que cualquier cosa le valía.

			Levantó su mano, de inmediato todo el mundo abandonó la habitación y les dejó allí solos. Las puertas se cerraron, nada saldría de aquellas paredes. Agarró entonces el broche de su brazo, era bonito pero ya no volvería a ser suyo. Aquella promesa simplemente no podía cumplirla

			Se acercó lentamente hasta la cama, visionarle en aquel estado le hacía sentir una profunda tristeza y algo de asco. El hombre al que siempre había servido, un amigo por el que había luchado hasta su último día. Un gran hombre que había conseguido proezas dignas de los dioses, postrado y derrocado por un mal invisible. Entonces le vio, Elika era cruel por torturarle así por mucho que se lo mereciese. Miró al Rey tumbado en la cama, su aspecto era horrible. Su majestad siempre había sido un hombre corpulento y fuerte, ahora ante sus ojos se presentaba un hombre escuálido, prácticamente en los huesos y consumido por la enfermedad. Su piel había tomado un color amarillo, sus dientes se habían vuelto negros. Su mirada consumida y sin vida. Temblaba como un corderito asustado y apenas si podía respirar. 

			Miró al suelo y supo de dónde venía aquel horrible olor, nada quedaba ya dentro del Rey que pudiese ser expulsado, por lo que en aquel cubo sólo se encontraba su bilis. Sintió ganas de vomitar. El Rey le llamaba, su torso desnudo se encontraba completamente cubierto de sanguijuelas, casi sentía lástima por ellas, por tener que beberse tamaño mal.

			–Viejo… viejo amigo, has venido. Lamento que tengas que… que verme así. –Dijo el Rey apenas sin aliento para hablar.

			 –Dije que os seguiría incluso en las noches sin luna mi señor, y aquí estoy. –Contestó él. Y sin duda lo había hecho, pero ya no lo haría más.

			–La luz de la luna es tan bella viejo amigo, sólo lamento que no podré volver a verla. Esa maldita loca… el Innombrable la acoja en su Reino. Las sanguijuelas me consumen y conmigo el mal que me atañe, o eso dice ella. A cambio tengo que beber sangre de virgen, pura y limpia de pecado… o eso dice ella. Eso me curará. Prefiero no preguntar de dónde la ha sacado. Sabe asquerosa y casi no puedo ni tragarla. –Las palabras del Rey eran ahogadas, casi escupidas. Su lengua no formularía muchas más.

			–Os dije que la arrojaseis desde lo alto de la torre, o que le cortaseis el cuello. Los conocedores de lo oculto no deben estar junto a un Rey. –Dijo él.

			–¿Y qué más puedo hacer sino confiar en ella?, siempre me has dado buenos consejos viejo amigo.

			–Y siempre os habeis esforzado por ignorarlos. –Pero ya no lo haría más pensó.

			–Lo sé, soy terco como yo solo. Un Rey horrible y un hombre peor, un castigo que Elika ha mandado contra su propia gente sólo ella sabe conque propósito.

			El Rey le miró, seguramente buscaba alguna palabra de consuelo en él, pero no se las daría. Todo era cierto.

			–Reconozco esa mirada viejo amigo, y esperaba no tener que verla jamás en tus ojos. Siempre me has sido leal, pero si me ves así significa que todo lo que pienso es cierto.

			–Siempre he tenido esperanza en que veríais la luz y os guiaríais por como Elika nos pidió. –Dijo él.

			El Rey comenzó a toser, el último rastro de bilis en él impregnó las sabanas. Como pudo terminó de hablar.

			–Voy a morir, es mi destino. Elika no quiere que vea ninguna luna más. Este mal me llevará por delante y ni todos los conocedores de lo oculto podrán remediarlo. ¿Sabes por qué viejo amigo?

			–Elika nos aguarda caminos complicados, a veces es un misterio lo que pretende.

			–Parafernalias de los lamas viejo amigo. No, yo lo sé y tú también. He sido un Rey horrible. Arrogante, cabrón, malnacido y otras palabras peores me definen, ambos sabemos que es cierto. La perspectiva de la inmediata muerte hace que uno miré sus actos pasados con otros ojos. Sólo espero que Elika pueda perdonarme, pero no creo que lo haga. Mis pecados no serían cantados ni por el más sátiro de los bardos, pero yo no tengo solución, por lo que te ruego que no te preocupes por mi alma. Elika me hace pagar en vida mis pecados, me tortura y martiriza preparándome para lo que el Innombrable me tiene reservado. Pero no llores por mí viejo amigo, ambos sabemos que lo merezco. He sido como una plaga para esta ciudad, pero ya no puedo hacer nada por las lunas pasadas. 

			–Sólo arrepentiros mi señor. –Dijo él, le agradaba escuchar aquellas palabras. Elika siempre guarda un lugar en su corazón para los honestos.

			–Sólo arrepentirme y asegurarme que en las lunas venideras Arwedor no sufrirá otro Rey como yo. Mi legado, mi heredero es un insulto a mi apellido. Claro que yo también lo soy. Pero es él quien será el Rey, y me temo que un Rey horrible. Todavía es casi un niño viejo amigo, ¿Qué le espera a esta ciudad con él?

			–Como os he dicho señor, los caminos de Elika son complejos a veces.

			–Chorradas de los lamas vuelve a ser mi respuesta. Viejo amigo, eres honesto, leal, tu corazón es voluntarioso. Hay más sabiduría en ti de la que yo podría soñar, hay más amor en tu corazón del que yo puedo comprender y más valor que en cualquiera de esos hombres que todavía se hacen llamar Caballeros. Mi hijo nunca será nada de eso por desgracia para esta ciudad.

			–Hay grandeza en vuestra sangre, una largo legado tras de vuestro apellido. Con sólo un poco de todo eso en él, será un gran Rey.

			–Por desgracia en Daley sólo se encuentra lo peor de mí. Pero por suerte para todos, mi hijo es un inútil que nunca aprenderá a calzarse sus botines. Por suerte para todos te tenemos a ti. He sido un Rey horrible y nada puedo remediar, pero todavía puedo asegurarme de que Arwedor tenga un gran Rey tras de mí. Mira en la mesa, he dejado escritas mis últimas voluntades. Dentro de dos años será mayor de edad, pero hasta entonces tú serás su regente.

			–Señor yo…

			–¡NO SE TE OCURRA HABLAR VANCILE!, Arwedor todavía puede tener un buen Rey y ese debes ser tú. Mi estirpe está maldita por todos los Dioses conocidos, pero mi estirpe no tiene por qué gobernar. Daley apenas sabe hablar y dudo que un día lo haga bien, no digamos pensar. Regenta en su nombre y cuando tenga las lunas necesarias deja que se siente en lo alto de ese trono, quizás un día con suerte se caiga y se abra la cabeza. Deja que se siente, pero se tú quien gobierne. Eres todo lo que Arwedor puede desear, permanece junto al Rey como consejero o como lo que quieras. Pero permanece a su lado, como lo has hecho al mío. Mi hijo es un necio incapaz de pensar, él será el rostro sobre el que caerá la ira de esta ciudad y tú quien gobierne esta raza, haz lo mejor para todos. Lunas gloriosas nos aguardarán a todos si así es. Daley es mi pecado hecho carne, puede llamarse Rey, pero nunca lo será. Nunca podrá decidir nada, es sólo un engendro que ha tenido la mala suerte de nacer. Pero contigo a su lado esta ciudad no tendrá por qué pagarlo. Vancile, si aceptas, moriré sabiendo que al menos he hecho algo bueno por este Reino.

			–Mi señor me honráis. –Respondió él abrumado.

			–No, os maldigo. Mala carga y responsabilidad os espera viejo amigo, no es lo que quisiera para ti, pero por una vez voy a pensar primero en lo que quiero para mi Reino. Guárdate tus palabras y esa insignia de tu mano también, no pienses que voy a aceptar tu renuncia. Sé que siempre te he pedido demasiado, que has dado por mí más de lo que un hombre puede dar. Sé que tus juramentos hacía mí son pesados y que ya no crees en ellos. Pero voy a morirme pronto, ni siquiera veré la próxima luna. Una vez muerto no hay juramento que te ate a mí y te atormente por ello. Te he pedido mucho en tu vida Vancile, pero no me moriré sin pedirte algo honesto por una vez. Aceptarás mis palabras y trabajarás para curar este Reino de todo el mal que su necio Rey les ha causado. Quizás Elika se apiade todavía un poco de mí.

			No pudo evitar que una lágrima se le escapase por la mejilla, no encontraba las palabras para responderle. Quizás Elika hubiese escuchado sus plegarías y por fin le hubiese entregado cordura al Rey.

			–Te ahorraré las palabras. –Dijo Mithal –Sólo una cosa más, me dispongo a viajar a los Reinos Innombrables, no dudes que pagaré y caro por todos mi pecados. Y tampoco dudes que mis pecados nos han conducido a esto, Elika ha castigado a este Reino por mi culpa pero no quiero que vuelva a suceder. Mientras haya rastro o recuerdo de ellos, Arwedor no será libre de mi mal. 

			–¿Qué queréis que haga? –Temió preguntar temiendo su respuesta.

			–Que borréis todo rastro de ello. En lo más oscuro dónde siempre los guarde, un cuchillo, fuego o todo a la vez. Esta ciudad no se podrá librar de todos, pero si puedo evitar más. Vancile prométeme que mis pecados arderán, no habrá rastro de ellos. No habrá recuerdo alguno de todo lo peor de mí. Prométemelo…

			El Rey comenzó a toser fuertemente, su rostro se iba volviendo morado. Rápidamente llamó a todos tras las puertas, corrieron sin duda pero nada pudieron hacer. El Rey se ahogó en su propia bilis, como había dicho no vería la próxima luna. Pero todavía entre arcadas y vagos intentos por respirar seguía escupiendo aquella palabra.

			–Prométemelo Vancile. –Palabras que por siempre le perseguirían, porque aquella era una promesa que no podía cumplir. 

			De repente sintió como se le aceleraba el corazón y se precipitaba al vacío, quiso abrir los ojos y despertó. 

			Vancile se reincorporó, sentía un inmenso dolor en la cabeza y en los ojos, o dónde antes se encontraba su mirada. Ahora estaba ciego, la oscuridad más profunda e indescriptible se presentaba para él. Maldito fuese Terhanm, maldito fuese ese hombre.

			–Lo siento. –Dijo Vancile sudando horrorizado y asustado. –Lo siento mucho, también te falle en esto Mithal. Otra mente corrompida se ha apoderado de tu hijo, lo siento viejo amigo. Te he fallado y ya no puedo pelear.

			Vancile quiso llorar, quiso sacar de dentro toda aquella rabia que ahora le consumía, pero incluso eso le habían quitado. Por más que su corazón desease las lágrimas no encontraban ya lugar por el que escapar. La luz de la luna sería tan sólo un sueño para él, como también lo sería ya volver a empuñar un arma. Era anciano, podía combatir con ello, pero ahora estaba derrotado. Su castigo había sido peor que la muerte, un ciego que habría muerto de no ser porque un buen hombre le arrojó las mantas de un perro y pan rancio. Un hombre que ya no podía ni cogerse a ese nombre, que necesitaba que le diesen incluso de comer.

			Terhanm había sido cruel, un guerrero muere con honor en la batalla. A él le habían tullido para que viese como el mundo se derrumbaba a su alrededor sin poder hacer nada. 

			Le había fallado de nuevo, las malditas pesadillas le seguían atormentando. Los recuerdos imposibles de olvidar de todas las promesas que había incumplido. De todas las veces que no había seguido a Elika y de las lunas más oscuras en las que su corazón había latido.

			Vancile trató de reincorporarse de la cama. Durante tantas lunas sus aposentos como Comandante de los Blasones Negros le habían parecido fríos y poco acogedores, ahora los extrañaba como el único hogar que siempre había tenido. Porque en las lunas venideras ni tan siquiera hogar tenía, le habían expulsado de allí como a un perro y habían mancillado todo honor en él. Ahora sólo era un anciano inválido y débil que esperaba que el Innombrable le llamase para su Reino.

			Rilaura le había acogido en su hogar. Aquel muchacho era más formidable de lo que muchos pensaban, aunque su sangre se encontrase en llamas como su pelo. El Primer Anillo era más acogedor de lo que podía pensarse. Nunca había entendido a aquel muchacho por querer vivir en la parte más sombría de la ciudad, ahora lo agradecía. Lejos de las mentes corrompidas que en esas lunas les regían.

			Se levantó de la cama, Rilaura hacía ya horas que se había marchado para cumplir con sus nuevas labores. Labores que significaban que su legado había abandonado su propio camino. Torpemente se puso en pie y buscó con los dedos sus sandalias, era curioso cuanto se esforzaba por ver, pero tan sólo la oscuridad se presentaba ante él. Cayó al suelo, sus pies no encontraban el lugar dónde apoyarse.

			El golpe fue duro, pero más lo fue en su moral. Llevó con cuidado sus manos hasta la venda que ocultaba sus ojos. Tocaba y buscaba pero nada había de nuevo allí, estaba ciego para siempre. Tullido y derrocado, Vancile Vanrian, uno de los hombres más alabados de Arwedor. Él, que había servido a tres reyes, tenía que aceptar que sus lunas de gloría habían pasado.

			Se reincorporó como pudo, sus manos temblorosas se agarraron a la cama y torpemente buscaron la mesa. De nuevo sintió ganas de llorar, en ella se encontraba lo poco que hasta entonces había perdurado de su legado. Sobre la misma sus dedos sintieron aquella armadura mellada, aquel Blasón tan negro como su propia mirada, al que durante toda su vida había servido fielmente. Ahora descasaban sobre la mesa, olvidados por siempre como su legado. Ni tan siquiera eso quedaría de él.

			Rilaura siempre había sido un hombre honorable a su manera. Los juramentos poca o ninguna validez tenían para él. Su corazón es voluntarioso y temperamental, las palabras no sirven para guiar latidos así. Rilaura nunca había sentido la lealtad hacía un blasón o un apellido como él la había sentido, lo lamentaba, sólo rogaba a Elika que al menos en eso no se equivocase. Turbios y oscuros corazones eran los que ahora seguía aquel muchacho, al que siempre quiso como su hijo. Turbio y oscuro como su mirada era el destino que temía le aguardaba.

			Torpemente su mano siguió la mesa, en ella reconoció el tacto frío de una Flama de Plata. En aquel momento no supo si reír o llorar, en eso había quedado su vida. En un tullido al que le dejan oro para comer mientras otros hombres defienden lo que él había perdido. Lleno de ira sólo pudo arrojar aquella moneda contra la pared, después se derrumbó en el suelo.

			De nuevo los ojos de Vancile deseaban llorar, era débil y viejo. Había fallado en todas las promesas que había formulado, y ahora era incapaz de volver a levantarse y luchar. Una caída sin honor alguno, condenado a ver su propia decadencia y vivir en la desolación. A esconderse con las mujeres y niños en las bodegas cuando se presenten las batallas. A quedarse en casa con limosnas para comer, viendo como su legado se desvanecía, como a quienes más quería poco a poco iban cayendo por el camino. Viendo como la guerra se presentaba y no podía morir en ella.

			Ahora sólo era eso, un estorbo, un anciano invalido sumido en su propia melancolía que jamás podría volver a combatir, y al que Elika con suerte acogería en su lecho al morir. Aunque si echaba la vista al pasado y miraba todos los actos de su corazón, le parecía más probable que el Innombrable fuese el que le acogiese.

			Por desgracia aun le quedaban demasiadas lunas por vivir, si eso era vivir. Demasiadas lunas para llorar en su desdicha, demasiadas lunas para ver la oscuridad cerniese sobre todo lo que amaba sin poder luchar. Para padecer pesadillas en cada nueva noche y para ser pasto de la limosna y compasión de quienes quería. Un anciano al que tendrían que cuidar por siempre, una nueva carga que tendrían que soportar en el duro camino que les esperaba.

			Tocaba sus ásperas y arrugadas manos y se daba cuenta de que todo era cierto. Miraba al oscuro infinito y se daba cuenta que nada quedaba para él en las tierras de Elika. Ideas oscuras cruzaban su cabeza, ideas inquietantes y que hacían temblar a su corazón, pero que se convertían en la única sensatez y sabiduría por la que ahora era capaz de guiarse.

			No habría honor en su vida, pero quizás aún pudiese haberlo en su muerte. No podría recorrer ni guiar en el arduo camino que a todos les esperaban, pero al menos podría no no ser una piedra en el mismo mientras otros lo recorrían. Quizás no podría pelear en batalla, pero al menos nadie tendría que molestarse en defenderle. Podía convertirse en una carga menos. Librarse de soportar aquella tortura en la que se convertirían todas las lunas de su vida. Conforme aquella idea daba vueltas en su mente le parecía cada vez lo único sensato y honorable que podía hacer. Ya había fallado a todos. Al menos podría hacer un último sacrificio por ellos.

			Los Innombrables se le presentaban como un horizonte esperanzador. Volvería a ver amores pedidos, amigos que cayeron por el camino. Podría arrodillarse ante Elika y de corazón pedirle perdón por todo el mal que había causado. 

			Podría ponerse de nuevo a sus pies, abrir los grilletes que siempre le negó. Besarle la mano manchada y limpiarla de todo el dolor que había soportado. Pedirle perdón por todo el daño del que había sido cómplice y con suerte encontrar perdón en aquellos ojos tan bonitos que las lágrimas ocultaron.

			Torpemente se puso de nuevo en pie. Su corazón latía acelerado pero decidido, buscando en sus manos el valor para ser un cobarde, para tomar la decisión más sabia. Temblorosa en la forma pero firme en su voluntad, su mano buscó en sus ropajes el cuchillo que siempre le acompañaba. Un regalo del difundo Thirlas Thandril, un acero de la mayor calidad herencia del mismo Thaecon, un presente valioso que simbolizaba la promesa que tenía con aquel hombre tan complejo.

			Otra que rompería, pero aquella no pesaba a su corazón. Thirlas fue un gran Rey, pero siempre fue complicado amar a aquel hombre. Acariciaba aquel acero, lo notaba afilado como el primer día. Cuanta carne habría sesgado aquel cuchillo y jamás lo había afilado, sin embargo seguía tan impoluto. Con suerte Rilaura se lo quedaría tras aquella luna.

			–Elika ten piedad de mí, he cometido errores pero por eso soy un hombre y no un Dios. Valor en mi brazo nunca me ha faltado, sabiduría en demasía carecí para mi desgracia, amor me costó encontrarlo pero desde entonces nunca ha abandonado mi corazón.

			Esas y no otras serían sus últimas palabras, Vancile volvió a acariciar el cuchillo deseando que la oscuridad desapareciese pronto, es más de lo que Aurloa tuvo. Lenta pero firme la hoja avanzaba hasta su garganta, notaba el frio filo del acero contra su nuez y buscaba el último actor de valor para sesgar la carne y desaparecer de aquel mundo. Cerró los ojos, incluso sin ellos sentía que debía cerrarlos y no ver su propia cobardía, se preparó para viajar a los Innombrables. Lo último que sintió fue como el frio acero desgarraba su garganta.

			 

			 

			 

		

	
		
			LA LEY DE SEGURIDAD CIUDADANA

			 

			Jalee abrió los ojos y en cuanto lo hizo un inmenso dolor de cabeza le abordó. Notaba fuertes y dolorosas punzadas tras la sien. Trató de llevarse la mano a la cabeza, pero en seguida se percató de que la tenía atadas a su espalda. No tardó mucho más en percatarse de que apenas si veía, tenía algo tapándole el rostro. No sabía que era pero olía francamente mal.

			Trató de ponerse en pie, la espalda también le dolía. Notaba su ropa humedecida y al parecer debía de ser sangre. Cerró los ojos y trató de recordar que era lo que había pasado. Los recuerdos parecían esquivos, le dolía la cabeza y le costaba concentrarse, aun así hizo acopio de toda su voluntad y trató de viajar a la última luna.

			No recordaba gran cosa y las imágenes eran oscuras. Se veía a sí mismo a las puertas de la vieja posada. Buscaba en su bolsa algo de valor con lo que pagar a Gertrudis pero no encontraba nada. Hacía mucho tiempo que no había visto a Klaus y apenas le quedaba nada del oro que le había dejado Rilaura. Las medicinas de su hermana Lettea había sido muy caras.

			En total entre él y su hermana habían reunido una Pétalo de Cobre. No era mucho, y tampoco suficiente como para que los dos pudiesen dormir a resguardo aquella noche. Se recordaba a si mismo implorándole compasión a Gertrudis, pero aquella tosca y repelente posadera debía tener el corazón de hielo, no sentía compasión o lastima por nadie.

			Pronto se cansó de suplicar, la noche amenazaba con tormenta y la tos de Lettea no hacía sino empeorar. Puso la moneda en manos de Gertrudis y le ordenó a Lettea que se quedase allí. Su hermana protestó pero no la dio opción, enseguida se marchó.

			El dolor de cabeza volvió, poco más recordaba, sólo a si mismo caminando por el Primer Anillo. La noche se presentaba fría y con su habitual suerte también iba a haber tormenta. No le agradaba dormir en la calle en una noche así, pero Lettea seguía con una tos muy fea y prefería que su hermana durmiese caliente. Él era más fuerte.

			Caminó por las calles ataviadas de mendigos y borrachos en busca de un lugar resguardado para dormir. Con suerte se toparía con Rilaura en algún burdel, aquel Blasón Negro siempre había sido un hombre compasivo y generoso con él. Aunque últimamente se mostraba muy esquivo, algo debía mantenerlo ocupado.

			Sólo recordaba acercarse a otra posada a implorar limosna cuando un hombre le dio el alto. Era grande y de ácido rostro, una barba afilada y una mirada llena de malas ideas. Tras tantas lunas en la calle las reconocía. Quería huir, pero aquel hombre portaba la armadura de los Blasones Negros y un brazalete dorado. No recordaba mucho más, sólo acercarse a él y recibir un fuerte golpe, después se había despertado atado y con algo en la cabeza.

			De nuevo trató de moverse pero sus manos debían estar atadas a algo. A través de la bolsa que ocultaba su rostro veía que no se encontraba solo, había otros cinco hombres atados y con el rostro oculto junto a él. Elevó la vista y vio al hombre que le había golpeado sonriendo junto a otro hombre. Uno alto y pálido, con la mirada manchada en negro y una larga cabellera rubia. Vestido con una armadura reluciente confeccionada en oro, pronto le reconoció como a Terhanm, el Guardián de la Alianza.

			Tras de ellos observó a por lo menos otros cincuenta hombres. Portaban extrañas armaduras de plata y ocultaban su rostro tras una capucha y una máscara de bronce. Aquello le empezaba a resultar cada vez más extraño. Parecían guardias, pero no portaban balsón alguno, nunca los había visto.

			Conforme el dolor de su cabeza iba desapareciendo se percató de más cosas. Se escuchaban los murmullos de una gran multitud. Cientos, tal vez miles de hombres cerca de él. Debían de encontrarse en la plaza de la ciudad. Tampoco veía la luz del sol, mientras que el suelo parecía de madera, debía de estar bajo la plataforma en la que el Rey o sus allegados hacen anuncios. Aquello cada vez le gustaba menos. Entonces otra conversación llegó a sus oídos, el Guardián de la Alianza parecía contento.

			–No lo entiendo señor, ¿Por qué ha traído a estos seis?, los Incorruptibles se habrían encargado de ellos. –Dijo el Blasón Negro.

			–Lo sé Barnard, pero lo importante no siempre es lo que se hace sino el mensaje que se manda al hacerlo. Hoy lo mandaremos, bien alto y bien fuerte. El mensaje más importante que jamás se haya pronunciado. –Dijo Terhanm.

			–¿Cual señor?

			–Arwedor Prevalecerá. Este es el tiempo de los hombres Barnard, nuestras lunas han llegado. Mi voluntad es incuestionable e incorruptible y así han de ser todas. Sólo así nuestro Reino se alzará al lugar que le corresponde.

			–Buen Terhanm, de ello se encargarán los Incorruptibles.

			–Barnard eres decidido y tu corazón leal a la causa, lo aplaudo. Pero nunca ves más allá del acero de tu espada. Arwedor será purgada y los hombres se harán más fuertes, la victoria será nuestra sin duda. Aun así existen voluntades en este Reino que ni yo ni los Incorruptibles podemos controlar. Hay hombres a quienes los Incorruptibles no podrán curar, para ellos es importantes mandar hoy el mensaje.

			–Lo siento señor pero no lo entiendo, aun así confió en vuestras palabras. Estoy seguro de que haréis que lo entienda.

			–Barnard eres hábil con el acero. Pero la muerte es demasiado definitiva. Un corte puede sanar y un hueso repararse. Pero atacar el corazón de un hombre, atacar todo en lo que cree y destruirlo, cuando miras dentro del corazón de un hombre y haces que el fuego consuma todo lo que ama es cuando realmente matas a un hombre. Por ello prefiero que no sean los Incorruptibles quienes se encarguen de estos hombres, en especial del joven que está tan atento a nuestras palabras. –Terhanm le miró entonces y Jalee sintió como el corazón se le aceleraba. El Guardián de la Alianza le daba un miedo atroz. –Estoy seguro que cuando lo vea captará el mensaje. Arwedor prevalecerá, mi voluntad se extenderá. Ningún corazón corrompido tendrá cabida.

			–Gracias a Elika que un día dimos con vos buen Terhanm. No me imagino las lunas vendieras sin vuestra guía.

			–Este Reino también es mi hogar, no lo abandonaré a su suerte. El sol ya está muy alto y la gente comienza a elucubrar demasiado, es momento de subir.

			Terhanm entonces se marchó de allí, Jalee no pudo ver a dónde se dirigía a través de la bolsa que cubría su cabeza. Pero los nervios comenzaban a apoderarse de él, temía que no volvería a ver el brillo de la luna.

			–¡ARRIBA ESCORÍA! –Fueron las palabras de Barnard justo antes de golpearle con algo en la espalda. El dolor fue atroz, le dio tan fuerte que casi se quedó paralizado. Después alguien le agarró de las ataduras y le puso en pie. Apenas supo a dónde le dirigían, sólo notó como un tercer hombre le empujaba y le hacía subir unos escalones. Escuchaba más fuertes los murmullos de la plaza, la gente comentando cien palabras a la vez y sin poder entender ninguna de ellas. El sol volvía a brillar en lo alto, notaba su cálido abrazo en la frente. De repente la luz cegadora del señor de los cielos se hizo ante él y casi le dejó ciego. Alguien le había levantado la bolsa que cubría su rostro, revelando dónde se encontraban.

			No se había equivocado, se encontraba en la Plaza del Mercado en el Primer Anillo de la ciudad. Aquel día ningún comerciante había montado su puesto, sin embargo la plaza si se encontraba repleta de gente. La sombra de la Catedral de Saint Rymen les guardaba, las canciones decían que ningún mal triunfaba bajo su techo, Jalee nunca había sido un gran devoto pero ahora esperaba que aquello fuese cierto.

			Se encontraba en una especie de altillo de madera, elevado sobre el suelo para que toda la plaza le pudiese ver bien. A su derecha se encontraba Terhanm, quien le dedicaba una mirada y sonrisa inquietantes, cuanto rencor y desprecio desprendían aquellos oscuros ojos. Mientras a su izquierda se encontraban otros cuatro hombres y una mujer atados igual que él. Los conocía a todos, uno era un violador al que Rilaura cortó una mano cuando intentó propasarse con Lettea, no sentía gran lástima por él. Otros dos eran mendigos igual que él, buenos hombres a los que Elika no había bendecido con su suerte. La mujer era una puta que sólo sentía amor por el vino. El último era un hombre que vendía su cuerpo a otros hombres igual que las putas en las tabernas. Una práctica asquerosa y repulsiva en su opinión, más propia de enfermos que de hombres, aun así sabía que era un buen hombre. En alguna ocasión les había dejado una pequeña limosna para poder comer. No le deseaba mal alguno a ese hombre.

			Al final de todos ellos se encontraba Barnard, el nuevo Comandante de los Blasones Negros, su sonrisa delataba la gran felicidad que debía sentir en aquel momento. Junto a este había un tercer hombre que ocultaba su rostro con una capucha negra, el hacha mellada en su mano le hacía temerse lo peor.

			Presagios que le fueron confirmados cuando observó los seis tocones de madera que había delante de cada uno de ellos. Notó como tragaba saliva y trató de quedarse con esa sensación, temía que no iba a volver a hacerlo jamás.

			La gente en la plaza seguía parloteando igual que las aves, Terhanm los observaba a todos pero seguía sin decir nada. Jalee notaba su corazón acelerado, tanto que sentía que se le iba a salir del cuerpo. Miraba la luz del sol y se daba cuenta de lo hermosa que era. Estaba hambriento y le parecía maravilloso, ojala pudiese seguir teniendo hambre mucho tiempo más.

			Quería rezar algo, pero no sabía ninguna oración. La fe siempre le había sido negada. Elika nunca había cuidado de él. Su vida había sido miseria, dolor y desolación desde el día que había nacido. No sentía que le debiese nada a Elika por ello. Sin embargo en aquel momento, en el que los Innombrables pronto le llamarían, le hacían ver que necesitaba estar en paz con su señora.

			De pronto una mirada llamó su atención. Un hombre fornido ataviado con una hermosa armadura de plata y oro blanco. En su pecho el blasón de los Farah de Avantti relucía más que el sol. En su mano una lanza afilada y conocida, su cabeza apenas cubierta por una especie de red para contener su melena de fuego. Aquellos ojos eran inconfundibles, aquella mirada de compasión llena de honor. Sin embargo sus ropajes eran extraños, imposibles de ser ciertos, pues le definirían como a un traidor.

			Rilaura le miraba a escasos metros de allí, el primero de los hombres que observaba a los presos junto a Terhanm. Rilaura no dijo nada, él tampoco lo hizo. Pero no fue necesario. Podía ver, en el que antes fue Blasón Negro, la fuerza con la que agarraba su lanza. El esfuerzo que hacía para contenerse y no lanzarla por los aires hacía el rostro del Guardián. Podía ver sus labios mudos, sin saber que decir y con mil expresiones de rabia y honor en ellos. Su mirada llena de miedo y dolor, de ira y pronto de venganza.

			Barbanatos siempre había sido un apellido maldito para quienes conocían algo de la historia de Arwedor. Un apellido que sólo traería desgracia a quienes se acercasen a él, tal vez fuese cierto, pero Rilaura siempre había sido un amigo que había cuidado de él. Veía en su rostro el deseo por liberarle, rezaba a Elika porque no lo hiciese.

			Rilaura estaba solo, Barnard y Terhanm tenían a toda la guardia tras de ellos. No conseguiría la victoria, le prefería vivo para poder cuidar de su hermana Lettea. Por muy honorable que sea una muerte, un cadáver no puede ganar una guerra.

			Terhanm entonces alzó la voz. Tan pronto como Rilaura apareció junto a él, el Guardián de la Alianza empezó a hablar, como si le hubiese estado esperando. Su voz era calmada pero poderosa, tras cada una de sus palabras podía sentir el fuego que las pronunciaba. 

			–Lunas difíciles son las que vive nuestro Reino. Lunas me temo más oscuras son las que le aguardan. Lunas en las que el dolor gobernará, en las la sangre y las cenizas lo teñirán todo, en la que las nubes se cubrirán de humo y apenas si veremos el brillo del sol. Lunas en las que más que nunca nuestra voluntad deberá ser fuerte, incorruptible. No pretendo asustar vuestro corazón, pero tampoco quiero mentir a mi pueblo. El resto de hijos de Elika han mostrado finalmente su verdadera cara. Han desatado su orgullo, su vanidad e ignorancia y me temo que la guerra bajo el sol que nos ilumina es próxima. Pero no ha de haber temor en vuestro corazón, prevaleceremos. Pues tras las lunas más oscuras de siempre yo veo esperanza. Tras la luna siempre viene el sol. Arwedor fue en su origen la más gloriosa de las ciudades. Un Reino soberano gobernado por la raza de las razas, la de los hombres. Por hombres de férreas voluntades y corazones Incorruptibles, que hacían lo justo y necesario en cada ocasión. Por gentes llenas de honor, honradez y verdad, que guiaban a su Reino hacía un mañana glorioso. Los bardos conocen las leyendas de aquellas lunas y de aquel gran Reino mejor que nadie. Leyendas y canciones que ahora todos extrañamos, los hombres que hoy vivimos en este Reino en poco nos parecemos a aquella gloriosa raza. Nos hemos visto corrompidos por todos los males que asolan este Reino. El hombre es sin duda una raza poderosa, pero su corazón es débil y se pierde con facilidad. El mañana se presenta complicado pueblo de Arwedor. Pero yo os digo que podemos volver a alzar nuestro Reino, a traer una época de verdadera paz como nunca antes se ha conocido. Extender el gobierno de los hombres y el Reino de Arwedor por todo el Reino de la Diosa. La luz más cálida y poderosa puede volver a regir este Reino de mano de los hombres. La sangre y las cenizas que cubrirían el suelo serían un precio muy pequeño. No pensemos en el dolor de los días oscuros, sino en todo lo que viene tras de ellos. Un mundo glorioso está a nuestro alcance si hacemos lo que debemos.

			Terhanm guardó silenció un momento y le dedicó una amenazadora mirada y una sonrisa perversa. Jalee notó como su corazón latía lleno de miedo, nunca había sentido tanto pavor en sus venas. Las manos le temblaban y le faltaba el aire. El Guardián de la Alianza hablaba de lunas de paz y prosperidad, pero las palabras siempre esconden palabras, y las suyas ocultaban otras llenas de odio y dolor, lo podía sentir. Mientras, a su lado, Rilaura observaba confundido. Veía en sus ojos que estaba engañado, perdido y que no sabía que era lo que debía hacer. Terhanm volvió a dirigirse a toda la plaza.

			–Días gloriosos esperan a los hombres. Lunas en las que nuestro Reino se convertirá en un imperio como el firmamento jamás ha visto, y es mi promesa que ese día llegue. El corazón de los hombres decayó junto a su voluntad, se dejó corromper por el oro, por el placer y por el poder. Arwedor ha vivido hasta hoy infinitas lunas en decadencia. Los hombres se han corrompido hasta convertirse en una sombra de lo que fueron, pero es mi voluntad que todo cambie. Es nuestro deber volver a ser aquella raza fuerte y poderosa, erradicar la corrupción de nuestros corazones. Estamos destinados a gobernar durante infinitas lunas en el que será el más glorioso de los imperios. Arwedor prevalecerá. El corazón de los hombres es lo más poderoso que tenemos. Es lo que nos define, nuestra raza debe sustentarse en una voluntad indestructible. Nuestros corazones nos deben guiar hacia lunas gloriosas, y sólo lo harán si permanecen Incorruptibles. Para ello debemos apartar todos aquellos corazones llenos de odio y cuyo camino se ha perdido. Debemos apartar las voluntades corrompidas de entre nosotros. Una manzana podrida puede estropear todo el cesto, por ello lo que hacemos es apartarla y tirarla. Nuestra ciudad se encuentra plagada de criminales sin escrúpulos. Hombres que viven bajo la luz de Elika, pero que no aceptan sus leyes. Ladrones, violadores, prostitutas, hombres sin honor ni decencia y demás hijos bastardos de la Diosa Elika. Corazones perdidos y corrompidos todos ellos que suponen una amenaza para nuestra raza y voluntad. Una amenaza para la pureza de nuestra raza, para su fuerza y valor, que sin duda pueden corromper. Una amenaza para la propia seguridad de los ciudadanos de Arwedor, que tienen que convivir con el miedo en sus corazones, ante la impasibilidad durante muchos años de nuestra justicia. Durante incontables lunas esta ciudad ha estado perdida, gobernada por voluntades oscuras y en completa decadencia. Sometida a absurdas leyes y tratados injustos por parte de las perversas mentes más allá de estos muros. Pero esas lunas ya han pasado, el corazón de los hombres nunca más volverá a corromperse. Nuestra voluntad nunca se doblegará, Arwedor prevalecerá. El tiempo de los hombres ha llegado. Es por ello que, bajo mi consejo y el de la propia Diosa Elika, el Rey Daley Thandril ha instaurado la nueva Ley de Seguridad Ciudadana. Desde esta luna, para todo corazón y voluntad corrompida, se acabó la compasión, se acabó la permisividad y el perdón. La muerte llegará a todo corazón o voluntad corrompida, a todo hombre que se haya desviado del camino de Elika, a todo aquel que suponga una amenaza para nuestra gloriosa raza y su pureza. Su muerte nos limpiará, nos hará más fuertes y nos traerá una época de paz como nunca antes se ha conocido. 

			Se escuchó un murmullo en la plaza, Barnard Baker a su lado parecía reírse y en la frente de Rilaura comenzaba a bajar una gota de sudor frio.

			–Así, en cumplimiento de la nueva Ley, la muerte será el castigo para los hombres que hoy veis aquí arriba. Cuando su sangre manche el suelo seremos más libres de la corrupción que amenaza a nuestro Reino y nuestra raza. No os compadezcáis de ellos, ninguno lo merece. Son ladrones que no sienten respeto. Da igual el tamaño de su crimen, la fortuna de un Rey o una miga de pan, en todos ellos habita un alma indecente, alma que debe de ser erradicada para que no corrompa otras. Entre estos bastardos sólo se encuentran putas y los hombres que las frecuentan, no hay sitio en la Arwedor que pretendo para almas enviciadas, para corazones sin moral que se pierden en la carne. Para mujeres sin honor ni decoro. Todos los hombres y mujeres de Arwedor deben de tener un propósito o trabajo, la holgazanería corrompe el corazón de los hombres, doblega su voluntad y los pervierte. Los vagabundos y limosneros como estos serán erradicados para mantener la pureza de la raza verdadera de Elika. Estos de aquí arriba sólo serán los primeros. Con su muerte seremos más libres. Arwedor prevalecerá.

			Jalee sintió un cúmulo de sensaciones al ver como Terhanm terminaba su discurso. El miedo hacía tiempo que dominaba los latidos de su corazón. Miedo al viaje que ahora iniciaría a los Innombrables y al dolor que seguro se le avecinaba. Luego tristeza, lo único que se venía a su cabeza era la imagen de su hermana Lettea enferma y con los ojos llenos de lágrimas. No podía haber nada peor. Y por último también sintió una extraña sensación de sorpresa y casi indignación al ver como toda la plaza vitoreaba las palabras del Guardián.

			Los hombres que habían acudido aplaudían y aclamaban todo cuanto Terhanm les ofrecía. Promesas fáciles de gloria y lunas de cenizas y sangre. Hombres que, como él, tampoco tenían hogar y serían más pronto que tarde víctimas de la nueva ley. Hombres y mujeres que habían compartido la calle a su lado, con los que había pasado frio y hambre, ahora enloquecían de júbilo ante el Guardián. 

			Había escuchado a Rilaura hablar pestes de Terahnm, los conocedores de lo oculto o magos como los llaman los bardos, eran hombres oscuros y tenebrosos en su opinión. Hombres que deformaban la realidad y convertían sus sueños en las pesadillas de los demás. Corazones corrompidos por un poder destinado para los Dioses. Jalee se había reído de ello, en su opinión todo eso sólo eran elucubraciones de los trovadores. Ahora comprobaba que de verdad aquel hombre estaba loco. Que soñaba con oscuras ideas y oscuras lunas en el porvenir.

			Un Blasón Negro le agarró por el cuello, de un brusco golpe colocó su cabeza sobre el tocón de madera a vista del todo el mundo. Jalee suspiró, tenía más miedo del que podía imaginar. A pesar de lo dura que había sido su vida todavía no estaba preparado para abandonarla. La muerte se presentaba como un horizonte infinito y desconocido del que tan sólo encontraba temor. Abría los ojos y veía el hacha oxidada y mellada del verdugo, no iba a ser limpio.

			Giró la cabeza y vio los ojos ardientes de Rilaura. Su amigo, extrañamente vestido de blanco y con el emblema de los Farah en su nueva armadura, ardía en rabia. Rilaura dio un paso adelante y se acercó hasta el límite de la plataforma, a escaso un metro de dónde se encontraba Jalee. El antes Blasón Negro no dijo nada, sus ojos lo hicieron por él. Deseaba alzar su lanza y acabar con todos, liberarle o morir en el intento. Era una guerra perdida, Jalee lo sabía y seguramente Rilaura también. Había lo menos ocho Blasones Negros custodiando a los presos y había visto a otros cien tras la plataforma. Rialura moriría si trataba de liberarle, pero sabía que su amigo poco le importaba aquello. Era un verdadero caballero, un hombre que no debía lealtad a las palabras sino a las voluntades. Sus manos temblaban deseosas de derramar sangre, de acabar con la locura. Pero Jalee sabía que la locura era intentarlo.

			Por eso se rindió, aceptó su final y le hizo más fácil tomar la decisión al hombre de cabellos de fuego. La guerra que tenía que ganar era otra. Jalee lloró, tenía miedo de la muerte. Sus últimas palabras estuvieron cubiertas en lágrimas.

			–Rilaura, amigo, no lo hagas. Lettea te va a necesitar, alguien tendrá que cuidar de ella.

			Quizás no sólo ella, quizás toda Arwedor fuese a necesitar a alguien que le devolviese la razón y la cordura. Alguien que luchase contra la demencia y el odio que ahora la regían. Pero cuando los Reinos Innombrables le reclamaron nada de aquello le importó a Jalee, sólo su hermana.

			Rilaura asintió. Una lágrima escapó también de sus ojos, una lágrima llena de indignación y rabia.

			Terhanm, quien parecía haber callado para observar la escena, volvió a elevar la voz.

			–En nombre de Daley Thandril, Rey de Arwedor y los hombres por la gracia de Elika, yo Terhanm el Guía os condeno a morir. Vuestra sangre regará la piedra sobre la que construiremos un nuevo Reino libre de la corrupción que rige vuestros corazones. Que en los Innombrables encontréis la luz que negasteis en esta tierra.

			Terhanm hizo un leve movimiento con su mano, Jalee sería el primero. El verdugo se acercó a él con el hacha mellada y la elevó al cielo para que el sol la iluminara. Cerró los ojos, no quería ver su final, Rilaura en cambió permaneció a su lado sin mover un solo dedo. Escuchó al viento silbar con el acero del hacha. Un primer golpe en su cuello hizo que todos sus músculos sintieran más dolor del que un mortal podía imaginar. Sus recuerdos desaparecieron y hasta el miedo sucumbió ante el dolor. Pero todavía seguía vivo. Vivo para seguir sufriendo. La muerte hasta unos segundos tan temida, ahora le parecía un regalo.

			El acero mellado haría que su final no fuese limpio. El verdugo volvió a presentar el acero al cielo y con el segundo golpe vino la paz. El dolor desapareció, la noche se hizo y su viaje a los Innombrables comenzaba.

			 

			 

			 

		

	
		
			UNA CARGA FÁCIL DE SOPORTAR

			 

			El silencio se había adueñado de toda la sala como si de un ejército impasible se tratase. En cada esquina, en cada rincón, la más absoluta de las calmas reinaba. Las antorchas ardían y caldeaban la estancia, sin embargo él se sentía frio. Ella había colocado unos hermosos lirios que desprendía un olor dulce y fresco, sin embargo su nariz no se libraba del olor de la muerte. Las sabanas eran de la mejor de las sedas, suaves, finas y delicadas. Como una caricia de una madre, sin embargo la piel le ardía y todo le molestaba.

			Rilaura sudaba y trataba de recuperar el aliento, bajo su brazo protector descansaba Leah también exhausta. Su piel de ébano brillaba a la luz del fuego, más hermosa que la porcelana, más fina y delicada que la seda. Sus curvas perfectas le enamoraban, sus ojos profundos y místicos le engatusaban, y esa manera de mirarle. Aquella no era una mujer, no era una Reina, era una Diosa enviada para derrumbar todo en lo que siempre creyó.

			Sin embargo se sentía extraño. Sus besos eran dulces, pero aquel día todo le sabía amargo. Sus caricias estaban llenas de pasión, sin embargo Rilaura sentía ira en su corazón. Ni siquiera el dulce beso y abrazo de Leah le podía calmar, y ella se había dado cuenta.

			–Tus brazos están tensos y tu mirada no se pierde entre mis curvas mi querido guerrero marcado. Puedo ver el fuego que consume tus ojos, el mismo que alimenta tu cabellera. Tus latidos son acelerados y nerviosos, pero no por mi culpa, estás inquieto y lleno de temor. Las sabanas de mi lecho y por ende estas paredes no son lugar para temores.

			–El miedo no entiende de lugares o normas. Pero mi Reina, temo que lo que hay en mí es ira no miedo.

			–Ira, miedo, dos caras de la misma moneda buen Rilaura. Aun así es lo mismo, te ofrecí esta oportunidad para poder amarte cuando desease. Admito que tus ojos me tienen hechizada, pero ese hechizo se romperá pronto si en ellos no vuelve la lujuria y la pasión que los incendiaba.

			Rilaura rio, Leah tenía algo especial. Su voz calmaba su corazón, sus temores y le hacía mejor a él. No podía sino reírse de aquello, se encontraba en las mismísimas estancias reales. En los aposentos que eternamente habían pertenecido al señor de los hombres. Incontables Thandril habían dormido bajo aquellas sabanas, como ahora lo hacía el propio Daley. Sólo Elika sabría dónde debía encontrarse ahora el Rey. Si descubrían que había profanado a la futura Reina en aquel lugar ambos tendrían problemas para conservar el cuello, y sin embargo poco de eso le importaba. El riesgo sólo es madera que alimenta la llama de la pasión.

			Miraba a un lado y observaba a Ébano, su lanza, reluciente y limpia de sangre. No había mayor ofensa para ella. Encima de la cómoda se encontraban sus nuevos ropajes, aquella extraña armadura tan ligera y resistente. Brillante como la luz de la luna, lejos del negro de la noche que siempre había defendido, lejos de pesados aceros y corazas. Sobre el corazón el Blasón de los Farah, por el que ahora debía de morir, aunque si caía no sería por él. Y junto al mismo los primeros insultos de traidor que ya había recibido. Poco le importaban.

			–Sois extraña mi princesa de ébano. Amo a todas las mujeres y a ninguna, pero entre tus brazos siempre encuentro un calor especial. No os preocupéis por mi hechizo, nunca dejaré de arder por vos.

			–Entonces Rilaura, ¿Qué es lo que te sucede?, porque tu mente parece estar en otro lugar más alejado de esta cama. ¿Es temor lo que hay en ellos?, ¿o sientes acaso como ciertas las palabras de traidor que los Blasones Negros te han dedicado?

			–Si fueran ciertas el Comandante me debería haber ahorcado. –Dijo Rilaura.

			–En honor a la verdad Barnard quería hacerlo, pero no puede hacer nada contra mi palabra.

			–Mi vida ya era vuestra Leah, ahora parece que también os la debo. 

			–Sigues sin contestar a mi pregunta, ¿tienes miedo acaso de que un día se habrán esas puertas y alguien os vea a mi lado?, ¿O es vuestro honor el que os tortura por quebrantar la ley que jurasteis defender?

			–No tengo miedo os lo aseguro. Vuestros besos valen cualquier castigo. Aun así puedo jurar que poco o nada me importa algo tan vulgar como una ley.

			–La ley es lo que nos define mi guerrero marcado. La ley es lo que nos diferencia de los animales, lo que pone orden en el mundo y hace que los hombres tengan justicia. Sin leyes este sería un mundo cruel.

			–¿No lo es ya?, yo pensaba que así era. Las leyes son una creación absurda del hombre, al igual que las promesas. Puedo prometer amaros mil veces, puedo jurar por todo lo divino en lo que creo que mis palabras son ciertas, pero no servirá de nada. Sólo mi corazón decide en ese asunto, sólo él me dice si de verdad os amo. Mis palabras siempre estarán vacías.

			–Ley y amor son diferentes Rilaura.

			–Yo creo que no tanto. Vivimos en un mundo cruel, un mundo en el que ocurren desgracias y en el que ni mucho menos hay igualdad. Existen hombres más fuertes, razas más poderosas. Hombres con más recursos y voluntades más oscuras que hacen de este un mundo complejo y duro en el que vivir. El mundo está lleno de caos. El caos es quien realmente gobierna en estas tierras, quien nos rige y al final quien dirige nuestras vidas. Podemos escribir mil leyes, pero eso no servirá de nada. Sólo son un desesperado intento de poner orden en un caos imperante. La ley puede decir que el sol sale por el este, pero mañana seguirá haciéndolo por el oeste.

			–¿Debemos dejar entonces que el caos se apodere de todos nosotros?, ¿Sería ese un mundo mejor?

			–No mí querida princesa de ébano. Sólo digo que yo no debo lealtad alguna a una palabra. En la Proclamación las razas juraron por mil lunas que se tratarían como hermanas y que su alianza sería eterna, y por lo que parece pronto lo olvidarán. Las palabras no sirven si la voluntad de sus corazones no las siente como suyas. Los hijos de Elika estarán realmente unidos cuando sus corazones digan que son hermanos, que sienten y padecen lo que le ocurre a la otra raza. No cuando un papel lo diga. La ley dice que amaros es un crimen, y eso no me impide hacerlo. Os amo, deseo cada parte de vuestro ser. Moriré por vuestros besos y por el calor de vuestros abrazos Leah Farah, sois mi ley.

			–¿No era Elika quien decía que debíais guiaros por la sabiduría y no por el amor?

			–Elika es más compleja de lo que imaginas. Las leyes pueden tener su función, pueden tratar de poner orden, pero yo sé que eso es imposible. El acero, la fuerza, el amor y sobre todo la voluntad de los hombres gobiernan. La Proclamación de las Sombras será inútil mil lunas por mucho que se firme, si realmente las razas no tratan de entenderse y comprenderse.

			–Entonces no te sientes culpable por traicionar a tu orden.

			–Ni lo más mínimo, yo no soy un traidor.

			–No pasa nada Rilaura, pero las palabras dicen que sí. –Dijo Leah.

			–Las palabras no tienen valor. Juré morir por los Blasones Negros y por Arwedor, como también juré mil cosas más que me obligaron cuando me dieron aquella otra armadura. Palabras en las que entonces creía y en las que ahora no lo hago. Arwedor representaba una ciudad idílica, un Reino de paz y de igualdad. Un Reino por el que estaba dispuesto a morir, ahora nada de ello queda. Somos un Reino oscuro, una ciudad corrompida y gobernada por corazones podridos. Que me llamen traidor si quieren por haber desertado de los Blasones Negros, es una carga fácil de soportar. No creo en Arwedor, no creo en lo que ahora representa y en nada de lo que se ha convertido. Por tanto mis palabras ya no tienen valor. Hice un juramento y no lo respetaré. No tengo linaje, no soy noble. Podéis llamarme traidor, pero no moriré por algo en lo que no creo sólo porque un juramento dice que así debe ser. No soy esa clase de hombre, puedo soportar los insultos, puedo vivir habiendo roto una promesa en la que ya no creo. Pero no traicionar a mi corazón, a todo en lo que creo y amo. Esta ciudad ya no me merece.

			–¿Y yo si te merezco?, ¿cómo puedo confiar mi seguridad y mi integridad a un hombre que me dice que puede romper su juramento en cualquier momento?

			–Mi querida y amada Leah, porque lo que me une a vos es más fuerte que una promesa o que cualquier juramento. Ahora ya no soy un Blasón Negro, he renunciado a todo mi legado por vos y a todo para lo que me educaron. Ahora os sirvo como vuestro guardia y haré todo lo que me pidáis. Moriré por vos y será una muerte gloriosa, os amare una y mil veces entre estas mismas sabanas aun cuando seáis reina. A vos no me une una promesa, me unen los latidos de mi corazón, unos latidos que jamás había sentido. Me une la luz de vuestros ojos, la más hermosa y mística de cuantas existen. No creo en leyes, no creo en promesas. Creo en lo que me dicta mi corazón y eso es lo único que sigo. Se presentan lunas convulsas, oscuras y tenebrosas, y lo único que tengo claro es que os amo. Juré no amar a una mujer, pero tampoco lo puedo cumplir. Os seguiré hasta el fin del mundo, cruzaré a nado el Espejo si me lo pedís, y todo lo haré porque os amo. No os fallaré. Sois en lo que creo.
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